
La revolución centroamericana 

I. El contexto y la 
escalada imperialista 

1 . Hace un cuarto de siglo se abría 
una nueva etapa de la revolución mun-
dial con la victoria de la revolución so-
cialista en Cuba. El imperio norteame-
ricano sufrió entonces una primera fi-
sura. La conquista del poder por el New 
Jewel Movement y el establecimiento de 
un gobierno revolucionario (marzo 1979) 
en Granada abren una nueva brecha. 
Granada establece, entonces, un vín-
culo de unión revolucionaria entre la 
parte hispanoparlante y anglófona de 
este conjunto que forma la cuenca del 
Caribe. La conquista del poder (julio 
1979) por el FSLN en Nicaragua inau-
gura una nueva fase de este proceso re-
volucionario de largo alcance en esta re-
gión estratégica crucial para los Esta-
dos Unidos. El derrocamiento de Somo-
za constituye una derrota para la pre-
sencia norteamericana, que histórica-
mente había adoptado la máscara de la 
Guardia Nacional y de la dictadura so-
mocista. La revolución en El Salvador 
concentra hoy, en su forma más aguda, 
el enfrentamiento entre las clases en la 
región. Las luchas revolucionarias y de 
masas en los demás países de América 
Central (sobre todo Guatemala) y del Ca-
ribe (República Dominicana, Haití, Ja-

maica) se inscriben dentro de esta diná-
mica que pone en tela de juicio 
radicalmente el sistema de dominación 
de los Estados Unidos y favorece ia 
extensión de la revolución socialista. 

La revolución centroamericana está 
profundamente marcada, en todos sus 
aspectos, por su inserción geopolítica. 
Adquiere su impulso en países estre-
chamente subordinados al imperialis-
mo, y cuyos regímenes políticos son 
creaciones de los Estados Unidos. Los 
Estados surgidos de las revoluciones 
socialistas victoriosas —como Cuba y 
Nicaragua— son los primeros Estados 
nacionales realmente independientes 
que cristalizan las aspiraciones históri-
cas de autodeterminación de estas 
naciones oprimidas y las reivindicacio-
nes de las masas explotadas. Estas 
revoluciones chocan con la contrarrevo-
lución imperialista en esta zona de se-
guridad de los Estados Unidos. De ahí el 
lugar clave que ocupa la revolución cen-
troamericana en los combates entre las 
clases a escala internacional. 

2. Pocas regiones son hasta tal punto 
objeto de la política exterior de una po-
tencia imperialista como lo son América 
Central y el Caribe. Desde hace 85 años 
son teatro de intervenciones perma-
nentes de los Estados Unidos, que 
siempre han reivindicado el derecho de 



dictar su ley en ellas. Consideran esta 
zona como parte integrante de su 
"sistema de seguridad". Disponen en 
ella de una cuarentena de bases mili-
tares. Y construyen nuevas, entre otras 
en el lado hondureno del Golfo de Fon-
seca, entre Nicaragua y El Salvador. En 
1982-1983, el 20% del total del presu-
puesto militar norteamericano estaba 
destinado a esta región. 

Este área es una zona de paso, así 
como un lugar de transfondo y refino 
del petróleo (de Alaska y Oriente Medio) 
destinado a los Estados Unidos. Es una 
arteria comercial muy importante, tanto 
para la costa atlántica como para la 
pacífica (canal de Panamá). Está salpi-
cado de plazas financieras "off shore" 
(Panamá, Islas Caimán, Bahamas) de 
primer rango. 

Cuenta con reservas petrolíferas, de 
gas y otras materias primas. El Plan 
Reagan para la "Cuenca del Caribe" 
—que incluye a los Estados Unidos— 
tiene por objeto utilizarla como platafor-
ma para una industria ávida de mano de 
obra barata. Washington y Wall Street 
quisieron imponer en ella, sólo que a 
mayor escala, un modelo de desarrollo 
al estilo de Puerto Rico. En la "Caribean 
Central American Action", dirigida por 
D. Rockefeller, se agrupan un centenar 
de empresas importantes. Este organis-
mo presta todo su apoyo a la política de 
Reagan. Sin embargo, los intereses eco-
nómicos directos del imperialismo (in-
versiones) son relativamente escasos 
en comparación con los interesesestra-
tégico-militares. 

El imperialismo norteamericano rei-
vindica una "hegemonía absoluta" en 
esta parte del mundo, con el consenti-
miento de las burguesías imperialistas. 
No perder ni compartir su supremacía 
es para él una prueba de credibilidad in-
ternacional. El actual ascenso revolu-
cionario amenaza por tanto al imperio 
norteamericano en su coto privado. Y 
los problemas del "pat io trasero" están 
c o n v i r t i é n d o s e en p r o b l e m a s 
domésticos, aunque sólo sea por el 
hecho de que el 10% de la población de 
esta región vive en los Estados Unidos. 

El atractivo de la revolución nicara-
güense, después de la cubana, se basa 
entre otras cosas en que demuestra que 
es posible quebrar la preponderancia 
norteamericana en las zonas más próxi-
mas a la metrópolis imperial. Es más, 
pese a todas las dif icultades provoca-
das por el Pentágono, estas revolucio-
nes, apoyándose en la movilización 
popular, han sabido empezar a respon-
der rápidamente a las necesidades ele-

mentales de la mayoría del pueblo. 
Mientras, los países del Cono Sur sufren 
un desastre económico; que acelera la 
depauperación de amplísimas capas de 
la población y suscita una crisis polí-
t ica de los regímenes consti tuidos. 
Todo ello contribuye a estrechar los 
lazos entre la lucha de clases en 
América del Sur y la revolución centroa-
mericana, lo que acentúa la importancia 
de los enfrentamientos actuales. 

3. El relanzamiento de la revolución 
en el Caribe tiene lugar, a diferencia de 
la revolución cubana, en un periodo de 
crisis económica prolongada del impe-
rialismo norteamericano y de declive de 
su hegemonía, reflejada en la derrota 
sufrida en Vietnam y en el derroca-
miento de uno de sus a l iados 
estratégicos, el sha de Irán. De este 
modo, la revolución centroamericana se 
convierte en el punto de mira de una 
contra-ofensiva imperialista de calibre. 
La respuesta emprendida, tras la victo-
ria del FSLN en julio de 1979, es una 
faceta de esta política global: el ataque 
brutal al nivel de vida de los trabajado-
res en los Estados Unidos, la remilita-
rización vertiginosa y las presiones in-
tensificadas frente a la Unión Soviética, 
el refuerzo de la capacidad de interven-
ción militar con miras a sofocar toda, 
tentativa de avance revolucionario en 
los p a í s e s d o m i n a d o s , c u y a s 
economías, dicho sea de paso, están 
sometidas al supremo control del FMI. 

De hecho, fue Carter quien inauguró 
esta política de crisis y de guerra. La 
administración demócrata había sufri-
do una serie de reveses en sus intentos 
de establecer un régimen sin Somoza, 
pero apoyado en la Guardia Nacional. 
Trató de que la Organización de Estados 
Americanos (OEA) avalara una interven-
ción contrarrevolucionaria directa, con 
el fin de ampliar su base de apoyo en los 
Estados Unidos y a escala internacio-
nal. Por primera vez, la OEA denegó su 
apoyo. 

El imperialismo sacó muy pronto las 
lecciones de ello. Pasará a dar mayor 
peso a las subalianzas militares regio-
nales. 

A partir del otoño de 1979, Carter or-
questra el golpe de Estado de Romero 
en El Salvador, incrementa la ayuda 
militar a Honduras y El Salvador, prepa-
ra las condiciones para hacer de Hondu-
ras y Costa Rica las futuras bases de in-
tervención contra la revolución nicara-
güense, asegura la supervivencia y el 
entrenamiento de la Guardia Nacional 
de Somoza, refuerza la presencia de los 
marines en la zona y dirige el derroca-



miento de Manley en Jamaica, aunque 
enmascarando la operación tras unas 
elecciones. Proliferan las amenazas 
contra Cuba. 

Desde 1980-1981, el rumbo belicista 
del Pentágono se acentúa aún más. Sus 
componentes son los siguientes: 

a) Una reorganización de las fuer-
zas de policía y del ejército salvadoreño. 
Este último queda bajo la tutela del Es-
tado Mayor no r teamer i cano . Se 
intensif ica ia intervención de los 
"consejeros USA", a nivel de informa-
ción, vigilancia aérea, mantenimiento 
del material militar sof ist icado y tam-
bién del mando de operaciones milita-
res sobre el terreno. No cabe duda de 
que sin la ayuda y el encuadramiento 
por parte de los Estados Unidos, el 
ejército salvadoreño se habría hundido 
bajo el efecto de las ofensivas militares 
del FMLN. 

b) La proliferación de maniobras 
militares conjuntas entre los Estados 
Unidos, Honduras y El Salvador. Se 
desarrollan en el golfo de Fonseca, en 
Honduras (junto a la frontera de Nica-
ragua y El Salvador), e incluso algunas 
tendrán lugar en terri:orio salvadoreño. 
Estas maniobras esián destinadas a 
forjar alianzas militares regionales, 
ingrediente necesario para utilizar direc-
tamente un mayor numero de fuerzas 
norteamericanas. Su importancia se 
deriva del fracaso del intento imperialis-
ta de "latinoamericanizar" la guerra en 
Amér i ca Cent ra l . Este p royec to 
pretendía apoyarse en fuerzas armadas 
como la de Argentina. Se hizo trizas al 
chocar con el doble escollo de la guerra 
de las Malvinas y de la crisis de las dic-
taduras del Cono Sur. Con motivo de la 
intervención contrarrevolucionaria en 
Granada, los Estados Unidos inauguran 
la util ización de estas subalianzas mili-
tares regionales. A la sazón, también les 
permiten crear una nueva fuerza de 
"vigilancia"en la región. 

c) Honduras se convierte en un 
a u t é n t i c o "portaaviones" 
norteamericano. Allí hay estacionados 
permanentemente más de 2.000 
soldados, sin contar las fuerzas de la 
CIA que encuadran a las de la contra-
rrevolución nicaragüense. La base de 
Palmerola, capaz de recibir todo tipo de 
aviones de guerra, es el centro estraté-
gico del disposit ivo de guerra de los 
EEUU. Diez aeropuertos militares com-
pletan el "sistema de defensa" de 
Honduras. Desde hace varios meses 
funciona un centro de preparación para 
las tropas salvadoreñas y hondureñas, 
con capacidad para dar instrucción a 

1.500 soldados. Finalmente, se ha 
creado un sistema de vigilancia por 
radar, necesario para dirigir una ofensi-
va aérea contra Nicaragua y para sobre-
volarla permanentemente. El peso de la 
intervención norteamericana provoca 
un proceso de descomposición-corrup-
ción en ias estructuras de poder. 
Combinada con el peligro de una guerra 
rechazada por las masas y la crisis eco-
nómica, suscita también reacciones po-
pulares. Pero estas difíci lmente encuen-
tran una expresión independiente en el 
plano político, dada la debil idad de las 
fuerzas po l í t i cas revo luc ionar ias . 
Surgen confl ictos entre sectores del 
poder civil y la jerarquía militar, que a su 
vez tampoco está libre de conf l ictos 
internos. La presencia de varios ejérci-
tos (desde los contras hasta las tropas 
norteamericanas, pasando por las 
tropas salvadoreñas que se entrenan en 
Honduras) constituye otro factor de 
inestabil idad. Los círculos dirigentes 
del ejército dependen totalmente de los 
Estados Unidos, pero pretenden nego-
ciar esta ayuda en beneficio de sus 
propios intereses. Asimismo desean 
mantener una posición de fuerza frente 
a otros ejércitos de la legión, como el de 
El Salvador. 

En una etapa posterior, el imperialis-
mo norteamericano intentará reforzar 
sus posiciones militares en Costa Rica. 

d) La CIA financia, instruye y 
encuadra a un auténtico ejército con-
trarrevolucionario en Costa Rica y Hon-
duras. Cuenta con más de 15.000 
hombres, y una parte se compone de 
antiguos miembros de la Guardia Na-
cional somocista. Estos mercenarios 
han emprendido una auténtica guerra 
contra Nicaragua, cuyo coste humano y 
material es muy elevado. 

e) En el Caribe, la f lota norteameri-
cana mantiene una presencia continua, 
además de realizar importantes manio-
bras de guerra (Ocean Venture). Se ha 
iniciado la reorganización de las fuerzas 
de policía y militares de los Estados 
caribeños. Se construye una fuerza 
m i l i t a r m u l t i n a c i o n a l (Dom in i ca , 
Antigua, Santa Lucía, etc.), con el fin de 
"prevenir cualquier nuevo Granada". 

f) Washington recurre a Israel para 
ampliar sus esfuerzos de guerra en la 
región. El Estado sionista desempeña 
un papel de primera f i la en el 
armamento y entrenamiento dé las fuer-
zas represivas de Guatemala. Es un 
proveedor privilegiado de armas avan-
zadas a las dictaduras de la región. Sus 
instructores actúan en El Salvador, 
Honduras, Costa Rica y entre los 



"contras". También Taiwán participa en 
el esfuerzo contrarrevolucionario, finan-
ciando a los mercenarios antisandinis-
tas y armando e instruyendo a las 
fuerzas armadas de Guatemala. 

g) La ocupación de Granada por las 
t ropas nor teamer icanas pretendía 
señalar a los movimientos revoluciona-
rios de la región —al igual que a los 
aliados de EEUU— cuáles son los obje-
tivos reales de Washington. Asimismo, 
quería demostrar que frente al desplie-
gue de las fuerzas aeronavales de los 
Estados Unidos, los combatientes revo-
lucionarios no pueden esperar ninguna 
ayuda al mismo nivel. Con razón, Fidel 
Castro subrayó que para disuadir estas 
agresiones y en su caso ofrecerles 
resistencia, las revoluciones en curso 
deben nutrir sus fuerzas de la capacidad 
de movilización, de preparación de las 
masas, y de las fuerzas revolucionarias, 
del valor de su dirección. Es esto lo que 
elevará al máximo el precio que deberá 
pagar el imperialismo por una acción de 
este tipo, y lo que podría facil itar cierta 
ayuda por parte de las fuerzas revolucio-
narias de la región, lo que el curso de la 
revolución en Granada hizo imposible. 

h) A partir de 1981, y para legitimar 
nacional e internacionalmente una in-
tervención directa, la administración 
Reagan viene elaborando una doctrina 
que se alimenta de viejas recetas. En 
primer lugar, pretende que en América 
Central los Estados Unidos se enfrentan 
a la URSS. Además, el FMLN pretendi-
damente sólo existe gracias al apoyo 
masivo que recige de la coalición 
s o v i é t i c o - c u b a n a , a t r a v é s de 
Nicaragua. De hecho, El Salvador sería 
víctima de una "agresión exterior". Fi-
nalmente, la caída de El Salvador abriría 
las puertas a la "penetración rusa" 
hacia Guatemala y, en el día de mañana, 
México. Frente a estos peligros, los Es-
tados Unidos tienen el deber de comba-
tir esa "expansión rusa". La política 
norteamericana en esta región del mun-
do no es más que un elemento del 
confl icto "Este-Oeste". 

Este es el esquema en que el Pentá-
gono y Reagan sitúan sus maniobras 
diplomáticas, cuyos objetivos son 
domésticos e internacionales, pero que 
inciden también en las luchas actuales 
en América Central. En la tradición de la 
política imperialista norteamericana, 
organizan elecciones y algunos remoza-
mientos de fachada democráticos, 
como por ejemplo en El Salvador y 
Guatemala. Con ellas pretenden legiti-
mar el incremento de la ayuda militar o 
una intervención directa para "salvar la 

democracia". Constituyen asimismo un 
intento de últ ima hora para frenar las 
c r i s i s de d i r e c c i ó n b u r g u e s a . 
Finalmente, está también la voluntad de 
utilizarlas con el fin de abrir brechas en 
el frente anti imperial ista y antidicta-
torial y provocar cierta desorientación 
en sectores de la población. 

4. Ello no debe ocultar lo fun-
damental. Para el imperialismo nortea-
mericano, como lo declara sin ambages 
el informe bipartito Kissinger, el Estado 
obrero cubano y Nicaragua con 
anomalías en esta "periferia interna" 
(infernal periphery). Es preciso ponerles 
límites de inmediato, y si es posible, 
suprimirlas. Este objetivo fundamental 
es aceptado por todas las fuerzas bur-
guesas en los Estados Unidos. Estas 
pueden dicrepar, en base a considera-
ciones propias de la situación interior 
de los Estados Unidos, en cuanto al 
equilibrio de los medios a emplear: 
presiones de todo tipo y agresión direc-
ta. Pero están de acuerdo en torno a la 
necesidad de impedir a todo precio la 
victoria de la revolución salvadoreña, la 
consolidación de la revolución y del 
Estado nicaragüense y de infl ingir una 
derrota profunda a la guerrilla guatemal-
teca. 

Tiene planeada una auténtica escala-
da. Sus diversas etapas deben permitir 
ahora a Nicaragua, consolidar polít ica y 
militarmente el poder establecido en El 
Salvador y utilizar esta gigantesca pre-
sión para tratar de debilitar militar y po-
líticamente a las fuerzas revoluciona-
rias. Algunos países europeos (CEE) y 
latinoamericanos (Venezuela e incluso 
México) emplean actualmente el arma 
económica para doblegar a Nicaragua. 
Su apoyo al régimen de Duarte en El 
Salvador va en el mismo sentido. La 
inclusión de las burguesías europeas y 
latinoamericanas, al igual que de la so-
cialdemocracia internacional, tiene un 
doble objetivo: diversificar las tortísi-
mas presiones sobre las fuerzas revo-
lucionarias y sobre quienes son suscep-
tibles de ayudarles a uno u otro nivel; 
amort izar el coste pol í t ico para 
Washington de un salto cualitativo en la 
presencia directa de las tropas imperia-
listas. 

Se ha iniciado ya la primera fase de 
una guerra contrarrevolucionaria en 
América Central. El conjunto de la estra-
tegia del Pentágono está destinado a 
recuperar la hegemonía total en la 
cuenca del Caribe, como parte integran-
te de la contraofensiva global del impe-
rialismo norteamericano. De ahí la parti-
cularidad del combate desarrollado por 



el FMLN en comparación tanto con el 
Movimiento 26 de Julio en Cuba como 
con el FSL.N en Nicaragua, que tuvieron 
que hacer frente a la agresión imperia-
lista después de la conquista del poder. 
De ahí el alcance excepcional de lo que 
está en juego en Nicaragua y en El Sal-
vador. 

De e l lo se der i va para los 
trabajadores y los revolucionarios del 
mundo entero, para los que luchan 
contra el esfuerzo de remilitarización 
imperialista, la importancia primordial 
de prestar su ayuda a la victoria de los 
mov im ien tos revo luc iona r ios de 
América Central y del Caribe y de ase-
gurar la defensa incondicional de Cuba 
y Nicaragua. 

II. Características y carácter 
de la revolución 

1. En el istmo centroamericano, los 
dominados de siempre ya no aceptan 
ser dominados. Una de las raíces de su 
revuelta, desde comienzos de los años 
setenta, estriba en el deterioro consi-
derable de su nivel de vida. Esto 
encuentra su eco en las aspiraciones 
políticas siempre frustradas, derechos 
democráticos permanentemente viola-
dos, problemas sociales no resueltos, 
acumulados durante un largo periodo. 

En apenas treinta años, la población 
de América Central se ha triplicado con 
creces. Más del 45% tiene menos de 14 
años. Las clases dominantes conside-
ran a la parte fundamental de esta 
juventud como un peligro en tanto que 
tal. Somoza o los militares de Guatema-
la han dado la prueba más explícita de 
ello. 

Al subempleo se suma el paro. El paro 
total ha aumentado vertiginosamente 
desde finales de los años setenta. El 
desarrollo económico de los años 
sesenta y comienzos de los setenta ha 
acentuado aún más la extremada dife-
renciación en la distribución de los 
beneficios. Cerca del 65% de la 
población vive en un "estado de mise-
ria"; el 40%, en un "estado de miseria 
extrema" (eI 57% en El Salvador). Sub-
alimentación, desnutrición, elevada 
mortalidad infantil, analfabetismo, falta 
de acceso generalizada a las infraes-
tructuras básicas (agua, luz, etc.), 
enfermedades endémicas, todo ello es 
el fardo cotidiano de esta amplia 
mayoría que hoy lucha contra el impe-
rialismo, sus regímenes y dictaduras 
más o menos enfeudadas. 

Bajo los efectos de la crisis agraria y 
de la industrialización, la población ur-

bana ha aumentado rápidamente, con 
concentraciones proletarias y semipro-
letarias en los barrios populares de las 
principales ciudades, ante todo en la ca-
cítaí. El numero de estudiantes ha cre-
cido vertiginosamente en 15 años. 
Constituyen una fuerza social y política 
que desempeñará un papel importante 
en las luchas políticas y en el desarrollo 
de organizaciones revolucionarias. La 
población rural, sin embargo, sigue 
siendo importante, mayoritaria: más del 
55% de promedio, con un peso especial 
en Guatemala, El Salvador y Honduras. 
La fuerza de trabajo rural sigue crecien-
do, comportando un aumento del 
subempleo. Bajo el impacto de la trans-
formación en la agricultura se han for-
mado concentraciones geográficas 
regionales. Toda esta "masificación" 
urbana y rural subyace a las luchas 
populares. 

Los contragolpes de la crisis interna-
cional del capitalismo en estas frágiles 
economías, deformadas y dependien-
tes, las sumergirán en el marasmo 
económico más grave de su historia. 
Entonces se conjugan los efectos de la 
"modernización capitalista" con la 
crisis en países con una amplia base 
agraria, pero que tienen una población 
rec ién u rban i zada y a l t a m e n t e 
subempleada. El nivel de vida de las 
masas urbanas va de mal en peor, se 
acelera el empobrecimiento de los pe-
queños campesinos, del semiproletaria-
do y del proletariado agrícola; la 
pequeña y media burguesía tampoco se 
salvan. La totalidad del edificio social 
se ve sacudido. 

2. La perturbación del sistema de do-
minación oligárquico resultará ser un 
elemento que favorece los procesos re-
volucionarios. Las oligarquías en el 
poder, que forman parte de la "moder-
nización" económica se transforman 
parcialmente y conocen de este modo 
diferenciaciones a veces generadoras 
de tensiones internas, incluso en las 
filas de los ejércitos, que a veces han 
sido un factor de dichas transforma-
ciones. Estas oligarquías son incapa-
ces de responder a los efectos sociales 
y políticos generados por el crecimiento 
económico (extensión de las relaciones 
de producción capitalistas, destrucción 
de las estructuras sociales precapitalis-
tas, crecimiento de las "capas medias" 
urganas, implantación de las multina-
cionales, etc.). El Mercado Común 
Centroamericano (MCCA) impulsa estas 
transformaciones y, a pesar de su crisis, 
que aparece a partir de finales de los 
años 60, acelera los intercambios eco-



n ó m i c o s y un relat ivo c rec imien to . Los 
e fec tos soc iopo l í t i cos de este creci-
mien to-modern izac ión sobrepasan su 
impor tanc ia puramente económica . En 
este terreno, s igue s iendo parcia l , su-
per f ic ia l y d is to rs ionado . En la agr icul-
tu ra só lo a fec ta al sec tor expor tador , 
con una concen t rac ión de la p rop iedad 
ter rateniente. Se agrava la s i tuac ión de 
la agr icu l tu ra v incu lada al mercado in-
ter ior (p roduc tos a l iment ic ios) . La in-
dus t r ia dup l i ca rá su par t i c ipac ión en el 
PIB en 15 años. Sin embargo, s igue 
s iendo muy f rági l y no a l tera el peso 
p r e d o m i n a n t e de la e x p o r t a c i ó n 
agr ícola. 

Las o l igarqu ías no pueden perpetuar 
s imp lemente el an t iguo s i s t e m a de do-
minac ión (Costa Rica es una excepc ión 
en este marco general). Las luchas inter-
burguesas se mu l t i p l i can y se expresan 
inc luso en el in ter ior del Estado burgués 
(golpes de Estado en Guatemala , 
con f l i c tos en El Salvador en 1976 en 
to rno a la re fo rma agrar ia del general 
Mol ina; los choques son más fuer tes y 
cons tan tes en N ica ragua a part i r de 
1975). Pero es tas o l igarqu ías , que 
t ienden a monopo l izar el poder en el 
seno de la c lase burguesa, son incapa-
ces de estab lecer un nuevo s i s t e m a de 
al ianzas y un reordenamien to ins t i tuc io-
nal adecuado para conso l ida r su hege-
monía . 

A su vez, t odos los p royec tos refor-
mis tas , que a m e n u d o se apoyan en sec-
tores de las "clases medias" y profesio-
nales l iberales, son muy e f ímeros, y 
s u c u m b e n ya a los go lpes de Estado 
mi l i tares, ya a las invo luc iones autocr í -
t i cas (en 1966 en Guatemala , con Ju l io 
César Menéndez Montenegro ; en 1972 
en El Salvador, donde la Democrac ia 
Cr is t iana y Duarte se ven pr ivados de su 
v ic to r ia e lectora l , y pos te r io rmente en 
1977; en 1967, y más tarde, en 1972-73, 
con el pac to l ibera l -conservador en Ni-
caragua). Las "fuerzas renovadoras" 
temen a las masas c o m o a la peste, y 
casi s iempre ponen f in a su rebel ión al 
amparo de t ransacc iones con la ol igar-
quía, el e jérc i to y el imper ia l i smo. Este 
conserva s iempre a los sec to res ol igár-
qu icos c o m o a l iado. 

Los reg ímenes es tab lec idos mues-
tran una incapac idad es t ruc tu ra l para 
con t ro la r el ascenso del mov im ien to de 
p ro tes ta popular . No pueden crear 
cana les suscep t ib les de contener lo , ni 
s iqu iera parc ia lmente . Ello acen túa por 
t an to la ines tab i l idad po l í t i co-soc ia l . 
Este poder o l igá rqu ico deva lúa comple-
tamen te los c o m p o n e n t e s de la demo-
crac ia burguesa (par lamento, eleccio-

nes f raudu len tas , poder jud ic ia l inde-
pendiente , l iber tad de prensa...). 

Es s i n t o m á t i c o que es tas o l i ga rqu ías 
y sus p rop ios a l iados recurren, para 
expresar sus intereses, más a las orga-
n izac iones pa t rona les y p ro fes iona les 
que a los par t idos po l í t i cos , c u y a uti l i -
dad es t rans i to r ia , pues se l im i ta a los 
f raudes e lec tora les . Su ideo log ía de 
"sacrificio del progreso al orden" no 
t iene o t ra t r a m a que el a n t i c o m u n i s m o , 
lo que revela su deb i l i dad h i s tó r i ca y su 
ind igenc ia , aunque es tán a r m a d a s 
has ta los d ien tes . 

El recurso al t e r ro r i smo de Estado y a 
la d i c tadu ra mi l i ta r — q u e recibe la 
bend ic ión de la je ra rqu ía c a t ó l i c a h a s t a 
el m o m e n t o en que se abre la c r is is m á s 
a g u d a del r é g i m e n — aparece c o m o la 
respues ta pr iv i leg iada de los que es tán 
en el poder para responder a las d i f icu l -
tades de reorgan izac ión de la domina-
c ión de c lase y al s u r g i m i e n t o de las 
luchas popu lares . Ello no exc luye opera-
c iones más c o m b i n a d a s (po l í t i cas y 
represivas), c o m o puede observarse en 
Honduras , o en la c o y u n t u r a ac tua l en 
G u a t e m a l a y El Salvador. Sin embargo , 
se inser tan en la po l í t i ca de "seguridad 
nacional" ( con t ra insurgenc ia ) que han 
desar ro l lado en espec ia l los mi l i ta res 
gua tema l tecos . 

Estas l íneas maes t ras seña ladas per-
mi ten ca l ibrar las d i fe renc ias ex i s ten tes 
entre las c o n d i c i o n e s de la lucha revo-
luc ionar ia en A m é r i c a Centra l (una vez 
más, con la excepc ión de C o s t a Rica) y 
las de n u m e r o s o s e impor tan tes pa íses 
de A m é r i c a Lat ina, donde las c lases do-
minan tes poseen o t ros recursos y 
pueden jugar la ca r ta de una "apertura 
controlada", por muy precar ia que sea. 

3. La in tervenc ión permanen te del im-
per ia l i smo en es ta región ha c reado un 
o b s t á c u l o para la f o r m a c i ó n de burgue-
s ías nac iona les con una base só l ida. Es 
c ier to que, en el marco de la po l í t i ca de 
la "Alianza para el Progreso", ent re 
o t ros, y de un relat ivo desar ro l lo econó-
m i c o , e s t a s b u r g u e s í a s se h a n 
c o n s o l i d a d o un poco. Pero no de jan de 
ser fuerzas soc ia les cuyo p royec to 
propio, nac iona l e h is tó r ico , es m u y 
frági l , lo que ha pues to de rel ieve t a n t o 
la cr is is c o m o el ascenso revo luc ionar io 
a part i r de 1979. La c o n s o l i d a c i ó n de 
sus e jérc i tos e inc luso una po l í t i ca 
mi l i ta r que les conf ie re c ie r ta posib i -
l idad de negoc iar con los Es tados Uni-
dos (Guatemala), no a l teran sus tanc ia l -
mente es tos rasgos fundamen ta les . Su 
carác ter "monopolista" (cont ro l de lo 
f u n d a m e n t a l de la r iqueza — s o b r e t o d o 
la p r o p i e d a d t e r r a t e n i e n t e — por 



algunas famil ias y militares recién 
ascendidos) y su subordinación-asocia-
ción al imperialismo norteamericano 
hacen que la represión sistemática sea 
un elemento clave de su modo de 
dominación. Su política económica, 
más allá de la sobreexplotación y de la 
asociación con el capital imperialista, 
se reduce a menudo a la fuga de capi-
tales. La coyuntura actual lo demuestra 
claramente. "Sacrifican" sus intereses 
futuros de clase a las estrechas exi-
gencias del momento, lo que pone de 
relieve su parasitismo. Son "vendepa-
trias" hasta los huesos, al t iempo que 
pretenden encarnar el futuro de la na-
ción. 

Corresponde por tanto a las masas 
populares, al pueblo, a las clases 
dominadas, llevar a término la forma-
ción de la nación y del Estado nacional 
efectivamente independiente. Por lo 
demás, es en el seno de la amplia 
dinámica social-nacional donde puede 
constituirse la mayoría popular necesa-
ria para la victoria de la revolución y que 
posteriormente se ampliará aún más 
gracias a esta victoria. Es esta una de 
las grandes lecciones del combate del 
sandinismo contra el somocismo. 

4. Las fuerzas populares en América 
Central extraen su fuerza de un pasado 
de lucha que ha forjado, en los años 
treinta, las grandes figuras del combate 
antiimperialista, de liberación nacional 
y social: Sandino y Farabundo Martí. La 
experiencia del cardenismo y de sus re-
formas en México también ha dejado su 
impronta. Finalmente, el periodo del go-
bierno Arbenz (1950-1954) en Guatemala 
forma parte de su legado, como factor 
revelador de los límites de una reforma 
agraria burguesa y motor de intensas 
movilizaciones de masas. 

Sin embargo, más allá de estas re-
ferencias históricas importantes, su 
carácter les viene dado por la realidad 
actual y los objetivos que se proponen. 

Con diferencias según los países, 
desde comienzos de los años setenta 
las luchas de masas atravesarán una 
serie de etapas que desembocan en el 
enfrentamiento militar abierto. 

A partir de 1972-1973, la inflación 
empieza a mermar los ingresos. La radi-
calización alcanza a sectores de la po-
blación como los enseñantes, universi-
tarios, empleados de banca, de la segu-
ridad social, de los hospitales. Los sin-
dicatos amplían su radio de influencia y 
proliferan las huelgas obreras. Los 
"pobladores" entran en movimiento y se 
organizan. Los campesinos reclaman 
tierras y las ocupan, acto de desobe-

diencia civil por excelencia y ruptura 
con la ideología de la sumisión y del 
fatalismo. La entrada en la escena 
política de los campesinos comporta 
una fractura que ya no será reabsor-
bida. Las organizaciones revoluciona-
rias acumulan fuerzas. Los empujes rel-
vindicativos, hasta 1977-1978, se expre-
san abierta y a veces incluso legalmen-
te. 

Nuevos actores se suman al cortejo 
de la revuelta popular: los cristianos, 
laicos y curas opuestos a la jerarquía 
("comunidades de base"); los indios en 
Guatemala, que constituyen el grueso 
del campesinado pobre; las organiza-
ciones de mujeres y asociaciones de fa-
miliares de presos polít icos y desapare-
cidos. 

Durante estos años, el lamentable 
fracaso del reformismo burgués mina la 
credibilidad de las posibilidades de 
lucha en el terreno legal. 

Desde 1978, las luchas abiertas y 
clandestinas, legales e ilegales, se en-
tremezclan mucho más (ocupaciones de 
fábricas, de solares urbanos, de tierras, 
con autodefensa y acciones armadas). 
La represión se recrudece. Militantes, 
dirigentes sindicales, estudiantes, cam-
pesinos y obreros son secuestrados y 
asesinados por millares. El terror es tan 
omnipresente que aparece una nueva 
categoría social: los refugiados políti-
cos en el país o junto a sus fronteras. 
Ilustran más que nada la precariedad de 
las condiciones de vida de los desfa-
vorecidos de toda la región. 

Sobre la base de sus experiencias, las 
masas trabajadoras comprenden cada 
vez más que los combates más elemen-
tales por sus derechos democráticos, 
sociales y económicos se transforman 
en enfrentamientos políticos con el 
poder establecido. El derrocamiento de 
las dictaduras aparece como la condi-
ción para introducir cualquier reforma 
mínimamente sustancial. Se establece 
una convergencia entre las luchas de 
los diversos sectores sociales y las 
organizaciones político-militares que se 
han afirmado como fuerzas dirigentes 
del combate de los explotados y oprimi-
dos. Insurrecciones de masas, movi-
mientos populares armados y guerra po-
pular — que toma el sentido de una gue-
rra de clase— se convierten en la 
expresión necesaria del enfrentamiento 
social. Las insurrecciones populares en 
Nicaragua que desembocan en la des-
trucción del aparato de Estado somocis-
ta (1979) y las gigantescas movilizacio-
nes de masas urbanas en El Salvador 
(1980) marcan un hito. 



La consolidación de la revolución 
sandinista, de su Estado, de su ejército, 
el comienzo de una guerra civil en El 
Salvador y la intervención política y mi-
litar directa de los Estados Unidos 
crearán un nuevo marco para el desa-
rrollo revolucionario en la región. 

5. La dinámica de esta revolución no 
es producto de un determinismo social, 
si bien en un país como El Salvador la 
estructura de clases agudiza el alcance 
anticapitalista de las luchas populares. 
Resulta incomprensible sin la existen-
cia de organizaciones revolucionarias 
-político-militares— que se constru-
yeron en el transcurso de los años 
sesenta y comienzos de los años 
setenta, dotándose del objetivo explíci-
to de la conquista del poder. 

Estas organizaciones captan el 
legado comunista y marxista de lo que 
hay de mejor en América Central y las 
tradiciones del combate de liberación 
nacional y antiimperialista. Son el 
producto de una larga historia. Han 
demostrado ser capaces de hundir sus 
raíces en lo más profundo de la realidad 
nacional. Esto y su vinculación inque-
brantable con la revolución cubana 
bastan para señalar la diferencia cuali-
tativa que existe entre ellas y las di-
recciones nacionalistas pequeño-bur-
guesas. 

Más allá de las diferencias políticas y 
organizativas —que no dejan de ser 
significativas— existentes, pueden de-
limitaráe algunos grandes rasgos 
comunes: 

a) Estas organizaciones han recogido 
la experiencia de la revolución cubana. 
La primera lección estratégica que 
extraen de ella y que se convierte en el 
hilo conductor de toda su reflexión y 
práctica durante 20 años: la revolución 
es posible en el patio trasero de los 
Estados Unidos. La transformación de 
una revolución que se inicia con objeti-
vos antidictatoriales, democráticos y 
antiimperialistas, en una revolución 
socialista, pasa por el veto a toda 
mediación imperialista, por la conquista 
del poder y la negativa clara a compartir 
la fuerza militar con cualquier sector de 
la burguesía —es decir, la negativa a 
reconstruir un Estado burgués después 
de la caída de la dictadura—, por la 
organización y movilización de las 
masas para asegurar definitivamente su 
hegemonía. 

b) La revolución cubana y la OLAS 
habían planteado la necesidad de la 
lucha armada, de acciones armadas 
para derribar a los gobiernos dictatoria-
les establecidos, y por tanto la ruptura 

con la concepción de la "vía pacífica ai 
socialismo". Era este otro rompimiento 
con la política de los partidos comunis-
tas. Los PC, o bien atribuían un papel 
dirigente a la burguesía en la revolución 
nacional-democrática y se colocaban a 
remolque de ella, o bien se proponían ia 
consti tución de un bloque político con 
la burguesía, cuya dirección incluso no 
estaría directamente en manos de 
ésta, pero que implica el mantenimiento 
del aparato de Estado. De este modo, 
los PC se limitaban a una práctica 
legalista, sindicalista y obrerista, inca-
paz de incorporar a la lucha a las masas 
empobrecidas de las ciudades y del 
campo. 

La adopción de la "estrategia de lu-
cha armada" no dejará de generar una 
serie de deformaciones, sintetizadas en 
el "foquismo", que conducirá a un 
callejón sin salida y a estrepitosos fra-
casos. En particular, se descuidaba la 
acción política propiamente dicha, asi-
milada a menudo al reformismo. Esto 
dejaba un espacio libre que podían 
ocupar los PC u otras fuerzas reformis-
tas o nacionalistas. 

Uno de los grandes méritos de las or-
ganizaciones (evolucionarías centroa-
mericanas, incluidas las de El Salvador, 
donde este tipo de guerril la no se de-
sarrolló consistió en ralizar una refle-
xión sistemática sobra las derrotas del 
"foquismo". Pero esta reflexión se in-
serta en una continuidad de experien-
cias —en términos de cuadros u organi-
zaciones (FSLN) que habían conquista-
do una autoridad moral y política— que 
constituye un elemento capital de la ma-
duración de estas organizaciones. La 
existencia misma de Cuba como "reta-
guardia" es una componente de esta 
continuidad político-organizativa, pese 
a las divergencias momentáneas entra 
estas organizaciones y la dirección cas-
trista. 

c) La revolución vietnamita también 
alimentó la reflexión de muchos de 
estos cuadros revolucionarios. Favore-
ció una revalorización del trabajo 
político, del papel del partido y de la 
idea de la incorporación de las masas a 
la lucha armada. A partir de ahí, la cues-
tión militar se plantea como una cues-
tión ante todo política. La experiencia 
vietnamita será un elemento muy impor-
tante — al que se añade el balance 
'crítico de las guerrillas urbanas organi-
zadas por los Tupamaros en Uruguay y 
el PRT argentino—, que estimulará un 
avance de estas organizaciones en el te-
rreno de la creación de ejércitos y 
frentes de masas. En El Salvador, a 



partir de 1981 se crea un auténtico ejér-
cito revolucionario. 

Esta referencia vietnamita está a 
veces directamente vinculada a una es-
t imación sobre la inevitabilidad de una 
intervención norteamericana —antes de 
la conquista del poder— que otorgará al 
combate de clases la naturaleza de una 
guerra de liberación. Así, la revolución 
indochina incitará a veces a efectuar 
generalizaciones esquemáticas y peli-
grosas. Su carácter de guerra de libera-
ción nacional contra un ejército de ocu-
pación comporta, por analogía, la elabo-
ración (por ejemplo, en el caso de la 
GPP en Nicaragua) de una estrategia 
que subordina fuertemente la acción 
política y militar del momento a la pre-
paración de la guerra contra la inter-
vención imperialista futura. De este 
modo, esta orientación marginará las 
iniciativas políticas y militares destina-
das a golpear a la dictadura y a conquis-
tar el poder previamente a toda interven-
ción imperialista. En este sentido, 
puede que prepare más la lucha contra 
el enemigo de mañana que contra el de 
hoy. Descuida las consignas políticas, 
el trabajo de organización de masas. La 
"montañ. ' se convierte en el lugar pri-
vilegiado de una acción que corre el 
riesgo dt qudar aislada a escala nacio-
nal, o de .mitarse a la organización de 
un secto' popular en una "zona libera-
da". 

d) A mediados de los años setenta 
se constituyen así organizaciones que 
en su práctica concreta efectuarán una 
combinación —en todos los casos origi-
nal— entre la lucha política, económica 
y militar. Para ello establecerán un 
vínculo orgánico entre el trabajo de di-
rección de los sindicatos, de las orga-
nizaciones de masas rurales y de los 
"pobladores", y la lucha armada. 
Rechazan el insurreccionalismo espon-
táneista concebido como un fruto auto-
mático de la autodefensa. Reincorporan 
la perspectiva de una insurrección a la 
lucha armada y a la acción de masas en 
su nivel más elevado (huelga general de 
masas, huelga general insurreccional). 

Todas manifiestan una preocupación 
permanente por la organización del mo-
vimiento de masas, la acumulación de 
fuerzas en cuyo transcurso se entrecru-
zan las experiencias de lucha, las inicia-
tivas de autodefensa y los destacamen-
tos armados. La lucha armada se conci-
be como algo que debe desarrollarse en 
una cierta etapa, tanto en la ciudad 
como en la montaña y en el campo. 

Proyectan una política a escala nacio-
nal y se convierten en protagonistas di-

rectos de los confl ictos políticos. 
Arrebatan el control del movimiento de 
masas a las fuerzas reformistas, incluso 
creando organizaciones de masas. 

e) Estas organizaciones rechazan 
la polít ica de alianzas que preconizan 
los PC como parte integrante de su con-
cepción de las "dos revoluciones". Al 
t iempo que manifestaban un sectaris-
mo absoluto contra las fuerzas revolu-
cionarias, los PC se ponían a remolque 
de las formaciones burguesas, ten-
diendo en el mejor de los casos a mejo-
rar la relación de fuerzas mediante 
organizaciones fantasma incorporadas 
a los frentes electorales. 

En contraposición a esta orientación, 
las organizaciones revolucionarias se 
perfilan globalmente como el enemigo 
número 1 de la dictadura y campeones 
de la autodeterminación. Disputan a los 
sectores de oposición burgueses la ban-
dera de la cuestión nacional y antiimpe-
rialista. En este contexto, revelan con 
claridad cuáles son las fuerzas motri-
ces de estas revoluciones: la alianza de 
las fuerzas obreras, campesinas y semi-
proletarias. Construyen todos los ele-
mentos (organización de masas, fuerza 
militar, etc.) capaces de asegurar su in-
dependencia y su hegemonía en el 
marcó de estas alianzas. Porque en 
estas revoluciones que empiezan con 
tareas nacionales-democráticas, captan 
la uti l idad de las alianzas en el combate 
contra la dictadura y el imperialismo. 
Pero la sustancia de esta política de 
alianzas la resume muy bien el dirigente 
del FSLN, J. Wheelock:«£/ eje de nues-
tra política de alianzas no era la bur-
guesía, sino el pueblo. No es una afir-
mación demagógica. Es la pura verdad. 
Nuestro programa y nuestro esquema 
de fuerzas se basaban en una realidad 
concreta. Nosotros teníamos las armas 
y al pueblo con nosotros. Es una alianza 
contra la dictadura, popular y revolu-
cionaria». (El Gran Desafío, p.26). 

Armadas con esta concepción, las or-
ganizaciones revolucionarias serán 
capaces de hacer converger en el crisol 
de la lucha contra la dictadura y el im-
perialismo a diferentes niveles y formas 
de la conciencia radical: desde la 
corriente marxista y comunista y los 
defensores de la teología de la libera-
ción, pasando por las fuerzas demócra-
tas radicales, hasta el potencial de 
revuelta de las masas indias y su 
voluntad de conquistar la dignidad. 

f) Finalmente, despliegan una 
polít ica internacionalista. Entienden el 
proceso revolucionario como algo a 



escala regional y cont inenta l . Han 
creado una autént ica diplomacia revolu-
cionaria internacional, que no es sólo 
funcional para el combate contra la in-
tervención imperial ista, s ino también 
para ampl iar la sol idar idad de masas a 
escala mundial . Sin cesar han manifes-
tado su sol idar idad con las luchas de 
sus hermanos en Amér ica Central y el 
Caribe. 

Estas organizac iones revoluciona-
rias, como el FSLN y el FMLN, partici-
pan en primera línea en el proceso de 
reorganización del movimiento obrero y 
su vanguarda a escala internacional . 
El desarrol lo de estas corr ientes 
contr ibuye a incrementar el impacto de 
nuestro programa y de nuestras pers-
pectivas a escala internacional . En este 
sent ido, la IV Internacional y sus seccio-
nes deben esforzarse, más al lá de las 
a c t i v i d a d e s de s o l i d a r i d a d , por 
emprender un diálogo con el los y 
exponer nuestras posic iones sobre di-
versos temas que son objeto de discu-
sión en su seno. Los mi l i tantes organi-
zados en la IV Internacional en estos 
países sabrán part ic ipar p lenamente en 
el combate dir ig ido por estas organi-
zaciones y expl icar las posic iones glo-
bales de nuestro movimiento. 

6. La revolución centroamer icana 
recoge por tanto y profundiza la lección 
de la revolución cubana. Hay una revo-
lución in interrumpida, permanente, que 
avanza desde las tareas democrát icas y 
ant i imper ia l is tas hacia tareas social is-
tas. 

La destrucc ión del aparato de Estado 
y de su co lumna vertebral represiva 
(ejército, policía, cuerpos especiales), la 
instauración de un poder revolucionario 
independiente de la burguesía y del 
imper ia l ismo aparecen como una condi-
c ión obl igator ia para asegurar la apli-
cación de medidas democrát icas y an-
t i imper ia l is tas y para hacer t ranscrecer 
la revoluc ión nac iona l -democrá t ica 
hacia la revolución social is ta. Las reac-
c iones del imper ia l ismo, sus lazos con 
una burguesía que mul t ip l ica los sabo-
tajes económicos y los ataques mil i ta-
res y pol í t icos, hacen que el poder de los 
t rabajadores y campesinos, la dictadu-
ra del proletar iado —apoyándose en el 
ejército, las mi l ic ias y las organizacio-
nes de masas— debe lanzar incurs iones 
cada vez más profundas contra la pro-
piedad capi ta l is ta. El paso a medidas 
socia l is tas se convierte en la garantía 
de una consol idac ión y ampl iac ión de 
las conquis tas sociales y de la indepen-
dencia nacional. 

III. La revolución 
nicaragüense 

1. La s i tuac ión de dual idad de pode-
res abierta en abri l -mayo de 1979 cam-
bia cualitativamente el 19 de jul io. Tras 
el der rocamiento revolucionar io de 
Somoza, la dest rucc ión de la Guardia 
Nacional (que se superponía casi com-
pletamente al Estado somocista) , el 
poder efectivo de decisión, la centrali-
zación del poder popular están en 
manos del FSLN. 

El aparato de Estado burgués queda 
destru ido en su parte fundamenta l —el 
aparato represivo— y se crea un ejérci-
to revolucionario— c u y o o r igen , 
compos ic ión , jerarquía y fo rmac ión son 
el f ruto di recto de la guerra revolucio-
naria d i r ig ida por el FSLN — . En 
Nicaragua, como en todas las revolucio-
nes, el aparato de Estado no es liqui-
dado de un sólo golpe en su to ta l idad 
(administ rac ión, banco central , partes 
del s is tema judicial). Sin embargo, su 
componente pr incipal queda e l iminado 
y su lugar io ocupa otro, de naturaleza 
de clase diferente. El ejérci to sandinis-
ta, que t raduce la vo luntad de las masas 
t rabajadoras, d ispone el poder real en el 
país. 

La burguesía conserva, y seguirá 
conservando, fuertes bast iones econó-
micos. Sin embargo, su t rad ic ional debi-
l idad polí t ica, su incapacidad en el 
ú l t imo periodo para hacerse con la 
menor r ienda en la d i rección de la lucha 
contra Somoza, el hecho de que se viera 
obl igada a exist i r a la sombra del sandi-
n ismo en la fase crucial de la revolu-
ción, todo ello da un carácter suma-
mente precario a su capac idad para tra-
ducir su peso económico en la presen-
cia polí t ica. Posee organizaciones 
— ante todo el COSEP— canales de ex-
presión (La Prensa, radios), al iados im-
portantes en la jerarquía catól ica, parti-
dos frági les. Cuenta con apoyos en una 
parte del aparato de Estado (administra-
ción, banca, just icia), pero este personal 
está desprovisto del poder de decisión 
estratégica, 
tégica. 

Estos rasgos no sólo recuerdan los ya 
conoc idos de otros procesos revolucio-
narios (Cuba), s ino también la relat iva 
brevedad del per iodo de dual idad de 
poderes propiamente d icha y la pol í t ica 
seguida, en este contex to part icular, por 
el FSLN (creación de la Junta de Gobier-
no de R e c o n s t r u c c i ó n N a c i o n a l 
—JGRN— en jun io de 1979). Después 
del 19 de ju l io hay aún, por tanto, 
elementos de esta s i tuac ión de doble 



poder. Pero se sitúan en el marco de un 
poder central en manos del FSLN, que 
representa los intereses de los trabaja-
dores y campesinos. No existe ya nin-
guna especia de reparto, más o menos 
igualitario, de elementos de poder 
antagónicos. La aguja de la balanza no 
está indecisa. El poder ha pasado a 
manos de los trabajadores. 

La conquista del poder político y el 
control de los disposit ivos fundamenta-
les del poder de Estado, comienzo de 
toda revolución proletaria, atribuyen al 
FSLN los instrumentos que permiten 
defender la revolución, profundizarla, 
ampliar y consolidar su base social, 
lanzar incursiones contra la propiedad 
burguesa, transformar la economía en el 
sentido que interesa a la clase que ha 
ganado la revolución. Los ritmos de 
estas transformaciones —máxime en 
un país en que las fuerzas productivas 
están muy poco desarrolladas, y que 
sufre una dependencia extrema, a lo 
que se añaden las enormes presiones 
imperialistas— dependen de toda una 
serie de factores, nacionales e interna-
cionales, p o l í t i c o s , s o c i a l e s y 
económicos. 

El 19 de jul io marca los primeros 
pasos de la dictadura del proletariado 
basada en una alianza con el campesi-
nado, de la construcción de un Estado 
obrero, que tiene que consolidarse, 
como todo Estado obrero que acaba de 
nacer; en este sentido hay una transi-
ción en la consolidación-construcción 
del Estado obrero. Existe una contra-
dicción —pero comprimida en la camisa 
de fuerza del nuevo poder establecido— 
entre el contenido socioeconómico 
(peso del sector privado) de clase de las 
formas de propiedad y el contenido de 
clase de esta dictadura del proletariado 
naciente. Esta contraposición refleja la 
diferencia que existe entre la apropia-
ción del poder político por el FSLN —es 
decir, el establecimiento de la dictadura 
del proletariado— y la consolidación de 
esta dictadura mediante la expropia-
ción de la propiedad imperialista y bur-
guesa y la introducción de formas de 
propiedad colectiva. La dictadura del 
proletariado —el proletariado que dis-
pone de un instrumento: el E s t a d o -
abre un periodo de transición en que 
puede expresarse la oposición entre la 
naturaleza de clase del poder político y 
la naturaleza de clase de las relaciones 
económicas. Sin duda, en última instan-
cia las bases económicas determinarán 
la consolidación del Estado obrero. En 
esta encrucijada, que constituye el mo-
mento necesario de toda evolución, es 

la dirección del conjunto de medidas 
adoptadas la que pone en consonancia 
a la clase que ha hecho la revolución 
con su contenido social. 

El examen del conjunto de medidas y 
conquistas de la revolución en los 
últ imos cinco años no hace sino 
confirmar la consolidación del nuevo 
Estado obrero, del "segundo territorio 
libre de América". (*). 

2. A partir del 19 de julio hay que tener 
en cuenta tres problemas para entender 
las opciones básicas de la dirección 
sandinista. En primer lugar, el cuestio-
namiento radical del status quo en Cen-
troamérica sólo puede desencadenar, 
en un plazo de tiempo más o menos 
corto, una agresión imperialista. Ganar 
t iempo, buscar puntos de apoyo, por 
muy frágiles que sean, utilizar las con-
tradicciones interimperialistas: todo 
ello contribuye a la consolidación polí-
t ica de la revolución y al refuerzo de su 
defensa militar. Seguidamente, bajo el 
impacto de la revolución sandinista se 
acelera el ascenso revolucionario en el 
istmo centroamericano. El curso de la 
revolución nicaragüense debe vincular-
se a partir de entonces al avance de 
estas revoluciones y, a la inversa, a las 
acciones contrarrevolucionarias del im-
perialismo y sus aliados. Finalmente, el" 
FSLN debe hacer frente a un desastre 
económico de calibre. 

En este contexto consol ida rápida-
mente los instrumentos básicos de su 
poder, del poder del bloque hegemóni-
co de los obreros y campesinos, de los 
semiproletarios y subproletarios. 

a)EI ejército revolucionario es el 
elemento clave del nuevo Estado. 
Construir y profesionalizar el EPS 
(Ejército Popular Sandinista) —denomi-
nación harto elocuente— es lógica-
mente una tarea prioritaria. Su núcleo 
duro viene formado por los cerca de 
cinco mil combatientes procedentes de 
las "fuerzas regulares" del FSLN. A 
continuación se emprende una campa-
ña de alfabetización y polit ización en su 
seno. La total idad de la estructura de 
mando está en manos del FSLN. Al 
mismo t iempo se crea la policía sandi-
nista. Recluta a gran parte de sus miem-
bros entre los trabajadores combatien-
tes ant isomocistas condenados al paro 
por las destrucciones de la guerra. 

Si bien se dá prioridad al EPS, la di-
rección del FSLN prepara desde el prin-
cipio la creación de las milicias. Las 
Milicias Populares Sandinistas (MPS) se 
crean en febrero de 1980. Basadas en re-
clutas voluntarios, agrupan muy pronto 
a decenas de miles de trabajadores y 



jóvenes. 
Tanto el Ministerio del Interior como 

el de Defensa tiene su centro de deci-
sión en la Dirección Nacional Conjunta 
del FSLN, formada por los "nueve co-
mandantes de la revolución". 

b) Los enfrentamientos políticos 
marcan el curso de la primera fase de la 
revolución, señalando dónde reside el 
poder efectivo de decisión. Ya en 
diciembre de 1979, el FSLN decide reor-
ganizar el gobierno, atribuyéndose los 
tres ministerios decisivos: Defensa (H. 
Ortega), Agricultura y Reforma Agraria 
(R. Wheelock) y el Plan (H. Ruiz). 

A partir de entonces, el COSEP 
(Consejo Superior de la Empresa Pri-
vada) concentra sus tiros públicamente 
en un objetivo: "El FSLN debe reducir su 
control" sobre el ejército, la policía y los 
CDS (Comités de Defensa Sandinista). 

En marzo-abril de 1980, la JGRN se 
rompe en torno a la cuestión de la com-
posición del Consejo de Estado. Se atri-
buye una mayoría confortable a las or-
ganizaciones de masas y partidos que 
traducen la voluntad mayoritaria de la 
población. La salida de los dos repre-
sentantes burgueses de la JGRN (V. 
Chamorro-Barrios y A. Robelo) es reve-
lador en varios sentidos. Se crea el 
Consejo de Estado sin más en la fecha 
del 4 de mayo, en que se conmemora la 
continuación de la lucha antiimperialis-
ta de Sandino pese a la traición 
burguesa (1927). Los dimisionarios no 
son sustituidos inmediatamente. La. 
oposición burguesa trata directamente 
con los nueve comandantes , a 
sabiendas de quién es el que decide en 
última instancia. Y son estos últ imos 
los que nombran, sin excesivo formalis-
mo, a la nueva Junta. Incluyen en ella a 
dos nuevas personalidades burguesas 
(A. Cruz y R. Córdoba-Ribas), desarman-
do al COSEP, que se ve obligado a 
ratificar su presencia. Pero el COSEP 
reclama: una asamblea constituyente, 
la "separación del FSLN y el Estado", 
representantes en la JGRN con derecho 
de veto, el control de la justicia y las 
finanzas y, finalmente, garantías sobre 
el mantenimiento de la propiedad 
privada. 

Los choques en torno a la formación 
del Consejo de Estado confirman 
doblemente quién manda a bordo. Por 
un lado, la dirección del FSLN manifies-
ta que tiene en sus manos el t imón del 
Estado y no hace ninguna concesión 
mínimamente sustancial a la burguesía. 
Por otro, la sustitución de los dos repre-
sen tan tes bu rgueses por o t ros 
demuestra a su manera que nada ha 

cambiado: la representación burguesa 
queda radicalmente subordinada y con 
Cruz no tiene más que con Robelo una 
palanca que pueda accionar en el 
centro del nuevo aparato de Estado. 

En jul io de 1980, H. Ortega, en 
respuesta al COSEP, que reclama elec-
ciones, anuncia que éstas se realizarán 
en 1985. De nuevo: ¿quién decide?. Es 
más, el ministro de Defensa declara que 
la auténtica democracia pasa por la 
nivelación de las desigualdades socia-
les y no únicamente por las elecciones, 
que "se llevarán a cabo para perfeccio-
nar el poder popular". 

A finales de 1980, la burguesía lanza 
una nueva ofensiva en torno a un tema 
que pasará a ser tradicional: el FSLN 
monopoliza el poder. Pero esta vez se 
combina con los primeros ataques ar-
mados contra la revolución. La oposi-
ción burguesa retira momentáneamen-
te a una parte de sus miembros del 
Consejo de Estado, que algunos meses 
más tarde será reestructurado con una 
JGRN de tres miembros, cuyo coordi-
nador será Daniel Ortega. 

La burguesía y el imperialismo 
centran cada vez más su oposición en el 
terreno económico, lo que lleva a la 
JGRN a proclamar el estado de emer-
gencia económico y social (septiembre 
de 1981), y en el terreno militar, lo que 
obliga a la JGRN a instaurar el estado 
de emergencia. Las maniobras políti-
cas burguesas no cesan, pero a partir de 
entonces se convierten en simples com-
plementos de los sabotajes económicos 
y en un apoyo más o menos abierto a la 
acción militar contrarrevolucionaria 
lanzada desde Honduras y Costa Rica. 

c) El nuevo poder descansa, 
además de en el EPS y en las milicias, 
en el desarrollo de las organizaciones 
de masas, que en algunos casos son el 
fruto directo de la lucha revolucionaria 
(ATC, CDS). 

Están representadas por: 
— Los Comités de Defensa Sandinis-

tas, cuya importancia es primordial para 
tratar de unificar a sectores populares 
diferenciados. 

— La Central Sandinista de los Traba-
jadores (CST), que por primera vez 
organizará a escala nacional a una ma-
yoría de trabajadores y se esforzará, 
después de algunas reticencias, por uni-
ficar el movimiento sindical de clase 
(creación, en febrero de 1980, de la Co-
misión Nacional Intersindical). 

— La Asociación de Trabajadores del 
Campo (ATC), palanca de la reforma 
agraria, de la defensa del proletariado y 
semiproletariado rural y de la vigilancia 



sobre los latifundistas; existe un vínculo 
orgánico entre la CST y la ATC, encar-
nando la alianza obrera y campesina. 

— La Unión Nacional de Agricultores 
y Ganaderos (UNAG), que debe organi-
zar a la fracción del campesinado, 
mediano y pequeño, que es decisiva 
para la producción alimentaria, el 
desarrollo cooperativo y cuyo apoyo es 
crucial para hacer frente a la contra-
rrevolución. 

— La Asociación de Mujeres Nicara-
güenses Luisa Amanda Espinoza 
(AMNLAE), vector de la conquista por 
las mujeres, cuyo papel en la revolución 
fue considerable, de sus derechos 
siempre denegados. 

— La Juventud Sandinista 19 de jul io 
(JS 19), que organizará, bajo el impulso 
de la campaña de alfabetización y de la 
creación de Batallones Estudiantiles 
para la Producción (BEP), a una fracción 
de la juventud. 

La alfabetización const i tuyó un 
esfuerzo gigantesco de "conciencia-
ción" polít ica de las masas urbanas y 
sobre todo rurales. 

Las organizaciones de tipo sindical 
son independientes del FSLN. Aunque 
éste ejerza en ellas una influencia 
política preponderante, el Frente no 
impone su monopolio. Están abiertas a 
todos y todas. Su refuerzo, rasgo ca-
racterístico de todos estos años, inicia 
una profunda transformación en la con-
ciencia de las masas y la gestión del po-
der. 

Sus funciones y objetivos —que no 

siempre se cumplen— pueden resumir-
se en los términos siguientes: 

— Incitar a la participación popular en 
todos los aspectos de la vida social. 

— Hacer que diversos sectores de la 
población se unan para defender sus in-
tereses, expresar sus necesidades, in-
crementar su conciencia de clase y 
entablar un diálogo, a veces confl ict ivo, 
con el FSLN o los Ministerios. 

— Participar en los órganos del poder 
político, lo que se traduce en el peso de 
su representación en el Consejo de 
Estado o en su papel en la creación de 
las Juntas Municipales. 

—Apoyar la reconstrucción económi-
ca realizar campañas educativas, de 
salud pública, de mantenimiento de las 
infraestructuras locales y contribuir de 
este modo a elevar el nivel de vida de los 
más necesitados; también desempeñan 
un papel en la educación para la ges-
tión a través de la propia planif icación y 
del ordenamiento de sus tareas, de la 
formación de sus direcciones a todos 
los niveles. 

— Defender la revolución contra las 
actividades de desinformación y sabo-
taje. 

— Luchar contra "los abusos de auto-
ridad", la "prepotencia", la burocrati-
zación —amenaza inherente en esta 
situación de subdesarrollo— y luchar 
por la "moralización" de una sociedad 
tan profundamente marcada, en el 
pasado, por toda suerte de corrupcio-
nes. 

—Combinar el cambio de la situación 



social y económica mediante la práctica 
revolucionaria con la "autotransforma-
ción del hombre" (Marx). 

Desde los primeros meses, el FSLN 
ha utilizado el poder para organizar y 
ampliar la mayoría popular portadora de 
la revolución e iniciar la transición al so-
cialismo. 

d) Como centro de gravedad del 
poder real, el FSLN consolida su hege-
monía y legitimidad negándose a provo-
car a priori rupturas con los sectores 
burgueses que formaban parte de la 
coalición creada en junio de 1,979. 
Estas rupturas las emprende en torno a 
tareas y opciones concretas que se de-
rivan del avance necesario de la revolu-
ción y favorecen la progresión de la con-
ciencia de las masas. La burguesía ha 
quedado desacreditada en cada oca-
sión. Debe romper con el "proyecto san-
dinista"; aparece a los ojos del pueblo 
como opuesta a "la unidad nacional e 
antiimperialista" y a la "reconstrucción 
nacional". Existe en esta orientación 
una habilidad para captar la articula-
ción entre la maduración de una con-
ciencia nacional, anti imperialista y so-
cialista. Se operará una decantación en 
la que cada vez más se impone el FSLN, 
no únicamente como el que derribó la 
dictadura, sino como el que conduce al 
país hacia una "nueva sociedad". Las 
concesiones hechas en torno a una 
cuestión u otra a la burguesía —que 
aún dispone de recursos, sobre todo 
gracias a sus vínculos con el imperialis-
mo— deben resituarse dentro de esta 
dinámica global y en el marco del re-
fuerzo de las posiciones de los trabaja-
dores, para enjuiciarlas correctamente. 

La hegemonía política del FSLN se 
basa en la autoridad conquistada 
durante el combate anti imperialista y 
contra la dictadura, así como en su ca-
pacidad para incluir lo esencial de las 
fuerzas vivas del país en un proyecto de 
construcción de la "Nueva Nicaragua", 
proyecto que afirma prácticamente su 
superioridad sobre las propuestas de 
las demás fuerzas sociales y políticas. 

La conquista y reconquista perma-
nentes de esta hegemonía suponen el 
pluralismo; máxime cuando el cimiento 
ideológico de la revolución nicaragüen-
se reside en una alianza política y cultu-
ral particular entre el nacionalismo, el 
legado de las revoluciones socialistas 
(sobre todo Cuba) y también una co-
rr iente cr is t iana que ha sabido 
participar en los combates más duros 
por la independencia nacional y social. 

3. La "economía mixta", caracteriza-
ción dada por el FSLN a la estructura 

económica de Nicaragua, no puede con-
siderarse sin tener en cuenta el cuestio-
namiento de la dominación del imperia-
lismo y la naturaleza del poder estable-
cido. Asimismo hay que resituarla en su 
evolución. 

En efecto, el Estado construido desde 
julio de 1979 deja su impronta en el 
carácter "m ix to " de la economía en la 
medida en que detenta los medios y el 
apoyo soc ia l para aumen ta r las 
incursiones en la propiedad privada y 
las áreas que tradicionalmente le están 
reservados (comercio exterior, distribu-
ción, crédito etc). Actúa como palanca 
de cambio económico, como instrumen-
to de coerción permanente. Por 
supuesto, ello no suprime las virulentas 
contradiciones que operan entre los 
diversos sectores de la economía, entre 
los objetivos socieconómicos de la revo-
lución y las presiones del mercado mun-
dial así como los mecanismos de la 
producción de un sector privado con un 
peso preponderante en el terreno estra-
tégico de la agroexportación. Pero el 
nuevo poder establecido puede resolver 
estas contradicciones a partir de las 
prioridades impuestas por la defensa de 
la revolución. La fuerza extraeconómica 
ca" del Estado se convierte en fuerza 
económica. 

a) En toda esta fase, las opciones del 
FSLN en el terreno económico no 
pueden desvincularse ni del estado de 
la economía en 1979, ni de los factores 
internacionales, ni del balance crítico 
de los primeros pasos de la transición 
realizada por la dirección castrista. 

Cabe recordar algunos elementos: 
— El legado del régimen somocista y 

de la guerra civil: cincuenta mil muertos 
y unos cien mil heridos; considerables 
destrozos en el terreno industrial y des-
barajuste de dos campañas agrícolas, 
con sus repercusiones en la alimenta-
ción y la exportación; un PIB per càpita 
que ha retrocedido 17 años; una deuda 
exterior elevada y la ausencia casi total 
de divisas; una inflación importante; un 
desequilibrio presupuestario completo 
acompañado de un gigantesco "déf ic i t 
social""(analfabet ismo, sanidad, hàbi-
tat). 

— Una economía capital ista poco 
desarrollada (mucho menos que la de 
Cuba en 1959), y por tanto con un prole-
tariado urbano y rural,escaso y reciente, 
una capa de técnicos harto reducida 
(400, en total, en la agricultura). 

— Una dependencia con respecto a la 
agroexportación para obtener ingresos 
exteriores, cuando ésta es extremada-
mente sensible a las f luctuaciones de 



los precios y de la demanda de un 
mercado mundial en crisis; es más, la 
agroexportación comporta una serie de 
impor tac iones desproporc ionadas 
(abonos, productos químicos, equipos y 
piezas de recambio), a lo que se añade 
el tradicional déficit alimentario. 

— La constante amenaza de represa-
lias e incluso de un bloqueo. 

b) Ante una situación tan difícil, el 
nuevo poder se hace rápidamente con el 
control de cuatro sectores importantes 
de la economía: las propiedades de 
Somoza y sus aliados, constituyendo la 
columna vertebral del área de propiedad 
pública (APP); el sistema financiero y 
los seguros; el comercio exterior, na-
cionalizado gradualmente (hasta el 70% 
de las exportaciones); la total idad de los 
recursos naturales. 

Según el FSLN, una serie de consi-
deraciones desaconsejan ocupar de 
inmediato el sector agroexportado: 

— La fragilidad, la falta de cohesión 
de la burguesía deja cierto margen de 
maniobra y debe facil itar un "al ianza 
productiva", cuya contrapartida implíci-
ta no es otra que la esperanza —y la po-
sibil idad— de sectores de la burguesía 
de aprovechar sus bastiones económi-
cos en la nueva guerra de trincheras que 
se inicia. 

— El beneficio subsidiario buscado 
por esta alianza consiste en la conce-
sión inmediata de créditos que son 
vitaies y un aplazamiento del estrangu-
lamiento económico imperialista. Rápi-
damente se obtienen préstamos por 
valor de unos 1500 millones de dólares, 
en condiciones favorables. Durante tres 
años no se denota ninguna prisa por 
parte dei "campo social ista" —con la 
excepción decisiva de Cuba— por facili-
tar una ayuda masiva. Aparte de que 
adecuación a las necesidades inmedia-
tas es relativa y que la diversificación de 
las ayudas e intercambios es también 
un elemento político en la lucha contra 
el belicismo de Washington. 

— La APP precisa de un pesado 
esfuerzo de organización, nacional y 
local, para evitar que se desborden los 
gastos accesorios inevitables de la 
transición. La tensión es extrema, entre 
esta prioridad y todas las que se derivan 
más estrictamente de la reconstrucción. 
Para que la APP genere un excedente 
s i g n i f i c a t i v o debe mos t ra r una 
capacidad de gestión relativamente 
eficaz y ser capaz de absorber nuevas 
empresas en el futuro (agrarias o indus-
triales). Sin embargo, el número de téc-
nicos del FSLN o ganados a su causa es 
escaso y el nivel de preparación de los 

trabajadores es, en este terreno, muy 
bajo. 

— La débil socialización de las 
fuerzas productivas (importancia de la 
pequeña producción mercantil, del arte-
sanado, de los pequeños y medianos 
campesinos) convierte en problemática 
una planif icación central cuyo ámbito 
de aplicación se ampliaría rápidamente. 
A ello se añade una escasa correspon-
dencia entre la estructura de la 
demanda resultante de la modif icación 
de la distr ibución de la renta y lo que 
puede ofrecer la APP. La planif icación 
también pasa por una transición. 

Así, el FSLN opta por una combina-
ción entre un control directo sobre una 
APP minoritaria y un control indirecto 
(comercio exterior, crédito, contratos de 
producción, f i jación de los precios de 
compra y salarios etc) sobre el área 
privada (AP), con todas las limitaciones 
típicas de la util ización de esta clase de 
palancas en un contexto de enfrenta-
miento entre las clases. Con muchas 
dif icultades se pondrá en marcha una 
planificación de la APP, con una 
posterior regionalización. Se promulgan 
planes anuales, en términos de grandes 
objetivos y tareas. 

El FSLN subraya con claridad que el 
objetivo a medio plazo es el de la 
propiedad estatal y cooperativa mayori-
taria. 

4. En respuesta a las reivindicaciones 
de las masas y al sabotaje de la burgue-
sía, el FSLN cambiará las reglas de 
juego en detrimento de las antiguas 
clases dominantes. 

a) En el segundo semestre de 1980, 
las leyes contra la descapitalización 
(fuga de capitales, destrucción de los 
medios de producción y materias 
pr imas, acaparamiento) permi ten 
castigar este delito mediante la confis-
cación total o parcial de las tierras y 
empresas. El papel de la ATC y de la 
CST es la aplicación de esta legislación 
es signif icativo. Se abre una brecha en 
las fi las capital istas, entre los que 
"responden a las necesidades de la re-
construcción" y los que "sabotean", sin 
otorgar ninguna prima polít ica a los 
primeros. El control de las operaciones 
de cambio irá en aumento y será total en 
mayo de 1983. 

b) La reforma agraria, viga maestra de 
las transformaciones económicas, pasa 
por una etapa antisomoci.sta y a conti-
nuación se extiende en primer lugar 
expropiando las tierras ocupadas por 
los campesinos pobres en los primeros 
meses de la revolución y rebajando el 
importe de la renta para el arrendamien-



to de la tierra. Se inicia una nueva etapa 
con la entrega a los campesinos sin 
tierra, a los pequeños campesinos 
pobres y en algunos casos a las granjas 
del Estado, de las tierras dejadas en 
baldío o mai cultivadas por los grandes 
terratenientes. Es un ataque directo a la 
propiedad latifundista. 

En esta etapa se hace hincapié en la 
constitución voluntaria de cooperativas 
de producción (CAS) y de servicios 
(CSS). Son más idóneas para responder 
al problema candente del empleo que 
no la APP, a corto y medio plazo. 
Permiten incorporar al amplio sector de 
pequeños campesinos y semiproleta-
rios a la producción de bienes alimenti-
cios. 

A comienzos de 1984 se abre una 
tercera etapa de la reforma agraria, con 
la concesión masiva de títulos de pro-
piedad a pequeños campesinos que 
cultivaban tierras sin ser sus propieta-
rios, particularmente en la zona de la 
"frontera agrícola". Esta medida es una 
respuesta a los intentos de las bandas 
armadas contrarrevolucionarias de 
establecer una base de apoyo entre los 
campesinos. 

Cada una de las fases de la reforma 
agraria está estrechamente vinculada a 
un esfuerzo sistemático de organiza-
ción del movimiento campesino. 

El Estado, a su vez, garantiza a los 
campesinos, a duras penas, cierto 
número de bienes de consumo y servi-
cios. Compra una parte de la produc-
ción a precios garantizados. De este 
modo domina más o menos el 40%, en 
términos de volumen, de la distribución 
de productos básicos (ENABAS). Se 
ponen en marcha una serie de grandes 
proyectos agrícolas y agroindustriales. 

La agricultura ha conocido una 
efectiva reactivación económica, junto 
con una t rans fo rmac ión de las 
relaciones sociales; doble objetivo que 
es la apuesta de toda reforma agraria 
radical. 

El peso de los grandes terratenientes 
con respecto al sector estatal y coope-
rativo ha disminuido. En julio de 1979, 
los grandes latifundistas (más de 500 
"manzanas") controlaban el 36,1% de 
las tierras cultivables, en julio de 1984: 
el 11%. En el sector privado (AP), la 
penetración de formas asociativas 
(cooperativas) introduce una diferencia-
ción. 

profunda que mina la base de la reac-
cionaria UPANIC (Unión Profesional de 
Agricultores Nicaragüenses). En 1984, 
44.000 familias se han beneficiado de la 
reforma agraria, de las que 25.000 están 

integradas en cooperativas. Las CAS 
controlan el 8,2% de las tierras culti-
vables; los CSS, el 10,7% y la APP el 
18,3%. 

La reforma agraria es un instrumento 
en manos de las fuerzas motrices de la 
revolución. Han roto las brutales formas 
de sobeexplotación, no únicamente en 
el sector público, sino también en el 
sector privado, donde la ATC puede po-
ner en juego su fuerza. Un auténtico 
catacl ismo sacude el campo nicara-
güense, entre otras cosas con el avance 
de las formas cooperativistas; tiene 
lugar una intensa transformación del ni-
vel cultural y polít ico de las masas 
campesinas. 

c) A todas estas conquistas hay 
que añadir los grandes logros en el 
terreno de la educación, la sanidad, el 
habitát , las infraestructuras sociales, 
bases sólidas para el futuro desarrollo. 

5. Aparecerán una serie de fuertes di-
f icultades y tensiones, fruto de múlti-
ples imperativos exteriores, de la estruc-
tura de una economía dominada y 
agroexportadora y típicas de la transi-
ción. 

La lentitud de la reactivación indus-
trial —tanto en el sector nacionalizado 
como en el privado— rebasa los pro-
nósticos gubernamentales (falta de pie-
zas de recambio, efectos perniciosos de 
una descapitalización prolongada, difi-
cultades de gestión, restricción de 
mercados en América Central, bloqueo 
más o menos declarado por parte del 
imperialismo). 

El empuje inflacionista se ve frenado 
al principio gracias a cierto ajuste entre 
una oferta muy restringida y una deman-
da incrementada (la disminución del 
paro amplia la masa salarial, por mucho 
que los salarios estén bloqueados). En 
efecto, es imposible llevar a cabo una 
política de relanzamiento salarial en las 
condiciones de la economía nicara-
güense. Pero la reivindicación social y 
política de incrementar el nivel de vida 
("salario social") de las capas desfavo-
recidas pesa en el presupuesto y se 
suma a los gastos de recapitalización y 
reconstrucción. 

El hecho de apoyarse en el sector pri-
vado agroexportador para obtener 
ingresos netos de la exportación conlle-
va unas contradicciones intrínsecas 
con respecto a los objetivos sociales de 
la transición. Reestructurar la produc-
ción —tanto agroexportadora como ali-
mentaria— y responder a las necesi-
dades más urgentes de las masas exi-
gen una f inanciación exterior. Por tanto, 
es indispensable controlar las rentas de 



la exportación y sobre todo su asigna-
ción entre el sector agrario exportador y 
no exportador, si no se quiere que el es-
fuerzo de acumulación recaiga en los 
pequeños campesinos... o sobre la 
deuda, que ha aumentado fuertemente, 
máxime si se la compara con las entra-
das de divisas generadas por las expor-
taciones. Sin embargo, el Estado sólo 
controla una porción l imitada de este 
sector en términos de propiedad. 

Se busca un equilibrio sumamente 
precario para que la oferta de estímulos 
para la agroexportación no entre en 
confl icto demasiado abierto con una 
redistribución social de las rentas. 

Una f r a c c i ó n c r e c i e n t e de 
c a p i t a l i s t a s , i n c l u s o en t re los 
medianos, invierte muy poco. Se 
produce un flujo de capitales hacia la 
distribución, donde las inversiones son 
fácilmente recuperables. Prosigue la 
fuga de capitales, y la sobrevaloración 
del córdoba (medida en dólares) exige 
una cobertura excesiva de las opera-
ciones corrientes de cambio. 

La masa de créditos oficiales (cerca 
del 40%) consagrados a la agricultura 
se orienta hacia la gran producción pri-
vada. Se concentran en la rúbrica 
"créditos a corto plazo", lo que refleja 
un escaso esfuerzo de renovación por 
parte de los capitalistas. El peso de la 
acumulación recae sobre el Estado, con 
una fuerte proporción en las obras 
públicas (proyectos de desarrollo y de-
fensa). Esto, sumado a las demás rúbri-
cas (entre otras, las subvenciones a una 
serie de bienes de consumo) ensancha 
la trampa de la deuda exterior y de la fi-
nanciación del déficit presupuestario 
(8% del PIB en 1980, 23,3% en 1983) con 
la máquina de imprimir billetes, con la 
presión alcista de los precios que ello 
comporta. 

La eliminación de la ancestral domi-
nación de clase provoca, al principio, 
una disminución de la producción en la 
agricultura. La redistribución de tierras, 
la caída de la renta, las necesidades de 
la defensa restan efectivos al mercado 
de trabajo para los cul t ivos de 
temporada. El trabajo voluntario es un 
remedio parcial, pero que tiene efectos 
negativos en la productividad. La emi-
gración a las ciudades persiste y agrava 
ia contradicción entre el subempleo ur-
bano (el sector "informal" de Managua), 
la escasez de mano de obra rural y la 
dif icultad de canalizar esta fuerza de 
trabajo hacia sectores productivos. 

El acceso directo al mercado por una 
parte considerable de productores de 
bienes alimenticios deja un amplio mar-

gen a las fuerzas del mercado, tanto 
en la producción y distr ibución (dismi-
nución de la superficie sembrada, venta 
en el mercado negro), como en la orga-
nización del trabajo. 

La política credit icia con respecto a 
los campesinos pequeños y medianos 
no sabe responder a los que son dema-
siado pobres para endeudarse o que no 
poseen tierras, y de ahí la aceleración, a 
partir de 1982-1983, de la distribución de 
tierras. A continuación, existe el riesgo 
de que la deuda se interponga entre el 
nuevo Estado y una fracción de los cam-
pesinos, y de ahí la restructuración de la 
deuda campesina en 1983. Las coopera-
tivas de producción reciben una ayuda 
p r io r i ta r ia . Las coopera t i vas de 
servicios, más numerosas, no pueden 
evitar cierta diferenciación social, pero 
ésta no puede traducirse en la adqui-
sición de tierras. 

El crecimiento de la APP y del sector 
cooperativo es más fuerte que el de la 
AP. Pero la coordinación entre la APP y 
el sector cooperativos sigue siendo un 
proyecto sobre el papel, al t iempo que 
resulta difícil asegurar la planif icación 
efectiva de la APP. La articulación entre 
el plan anual, los recursos exteriores y 
el presupuesto es muy débil. El sector 
privado aprovecha la brecha abierta en 
el control del comercio exterior para las 
operaciones especulativas. La disminu-
ción de las inversiones privadas reper-
cute en el empleo, lo que en parte se ve 
contrarrestado por la redistribución de 
tierras y la movilización para la defen-
sa. La tensión entre acumulación y con-
sumo se agrava. El poder adquisit ivo ha 
disminuido incluso para sectores po-
pulares; de todos modos, para los secto-
res más desfavorecidos ha habido un 
aumento del consumo y, más en gene-
ral, de los servicios sociales. 

Desde comienzos de 1983, la econo-
mía está sometida al estado de sitio. La 
contrarrevolución drena una parte im-
portante de los recursos para la defen-
sa (25% del presupuesto en 1984). En 
1983, las destrucciones materiales equi-
valen al 20% del to ta l de las 
inversiones. Ciertas zonas de cultivo se 
ven amenazadas; las cooperativas son 
las primeras víctimas de la contra-
rrevolución. 

El boicot financiero se intensifica, 
aunque en 1983 aún afluyen créditos. La 
contr ibución de los "países socialistas" 
o de países como Argelia, Libia e Irán, 
va en aumento. Sin embargo, ello no 
compensa el agotamiento de los présta-
mos multi laterales y bilaterales y queda 
muy por debajo de las necesidades. Se 



hunden proyectos de desarrollo. Las 
rentas de la exportación se estancan en 
términos de valor; la balanza comercial 
está muy desequilibrada; el servicio de 
la deuda es un fardo Importante. 

El déficit alimentario, pese a los gi-
gantescos esfuerzos, es grave. La 
penuria de ciertos productos básicos se 
hace sentir. Esto se explica por la falta 
de divisas (importaciones), el aumento 
del consumo popular; los obstáculos al 
drenaje por parte del Estado de una 
parte de la producción alimentaria. 

La política económica del FSLN baila 
sobre el filo de la navaja. El legado del 
pasado, la apresión imperialista, la po-
larización social desbaratan al máximo 
el proceso de acumulación. El Estado se 
ha convertido en el único centro 
dinámico de acumulación. Esto explica, 
junto con la participación popular, los 
resultados obtenidos en 1983 a pesar de 
todos los obstáculos. Pero este 
esfuerzo inversionista se hace al precio 
de un déficit presupuestario considera-
ble y se basa en la ayuda exterior, que 
disminuye. La ley del valor y el mercado, 
dado el carácter minoritario del sector 
estatal y cooperativo, entran en contra-
dicción aún más virult nta con los pri-
meros Intentos de esttolecer una plani-
ficación. 

Se alcanzan los límites de la estrate-
gia económica inicial. Se impone una 
economía de guerra. La defensa y la au-
tosuf ic iencia al imenticia adquieren 
prioridad. Se establece el racionamiento 
de diversos productos. Los subsidios a 
los productos básicos se reducen a la 
mitad —salvo para la leche y el azú-
car—, El Estado se hace cargo de la 
distribución de seis productos esencia-
les (junio de 1984). Se promulgan medi-
das de confiscación de los bienes de los 
especuladores, junto con una severa ley 
de defensa de los consumidores para 
apoyar la determinación centralizada de 
los precios de determinados productos 
y "repartir equitativamente la penuria". 

En semejante situación, la fuerza 
principal del FSLN reside en su capa-
cidad para movilizar a las masas, 
consolidar sus organizaciones y su 
colaboración en la gestión del APP, su 
participación en la extensión del sector 
cooperativo, su poder de control de la 
distribución, su presencia sindical en el 
sector privado (control-gestión). 

La situación de guerra impone los es-
trechos límites en los que puede 
moverse la política económica de la re-
volución. La reorganización de la eco-
nomía debe plantearse en función de las 
necesidades de la defensa —militar, 

social y política— de la revolución, 
sobre la que no sólo pesa la guerra 
contrarrevolucionaria, sino también la 
amenaza efectiva de una intervención 
masiva del imperialismo. Esta presión 
militar se añade a las debil idades es-
tructurales heredadas del pasado. El 
camino es estrecho entre las medidas 
que implicarían un control mayor sobre 
el reparto del excedente (planificación) y 
una asignación centralizada de una 
parte creciente de las rentas de la 
,agroexportación (con las dif icultades 
que implica para llevar a buen puerto se-
mejante proyecto), por un lado, y las 
necesidades de la defensa, por otro (con 
las medidas de austeridad que impli-
can). En este contexto de duros enfren-
tamientos entre la revolución y la con-
trarrevolución, en una posición geoes-
tratégica de las más difíciles, se plantea 
ante las masas trabajadoras y el FSLN 
el desafío histórico de consolidar el 
Estado obrero. 

6. El objetivo del imperialismo sigue 
siendo el derrocamiento del poder san-
dinista. De momento, sus ataques pre-
tenden hundir en Nicaragua en una 
crisis que el imperialismo quisiera no 
tuviera salida, y que haría que una parte 
de la población indecisa se volviera 
contra el gobierno revolucionario. 

a) Los contras se infiltran en peque-
ñas unidades en numerosas regiones 
del país. Sin embargo, han sido 
incapaces de apoderarse de ninguna 
ciudad mínimamente importante ni de 
controlar duraderamente un territorio 
para declarar en él un gobierno provisio-
nal que solicitaría la ayuda del ejército 
norteamericano y de sus aliados regio-
nales. Las fuerzas revolucionarias les 
han asestado duros golpes. El intento 
de utilizar las tiranteces entre el FSLN y 
ios miskitos en una región estratégica 
(la costa atlántica, Zelaya) no ha dado 
los frutos esperados por el imperialis-
mo. Sin embargo, el precio pagado por 
el FSLN es elevado, El plazo de t iempo 
necesario para eliminar los efectos de 
los errores cometidos en el enfoque de 
estos problemas étnicos, culturales e 
históricos es importante. El FSLN evolu-
ciona hacia una política que incluye de-
rechos de autonomía para las comuni-
dades de la Costa Atlántica. 

Los intentos imperialistas y reaccio-
narios de desencadenar una guerra civil 
en Nicaragua, como pretexto para una 
intervención, han naufragado hasta 
ahora. 

b) La oposición burguesa se había 
erigido en campeona del pluralismo y de 
las elecciones, apostando de hecho a 



que serían anuladas. El anuncio de que 
tendrían lugar el 4 de noviembre de 1984 
la cogió desprevenida. No dejó de 
vacilar entre el boicot, preconizado de 
entrada por el COSEP, y la participa-
ción. Posteriormente desarrolló una 
táctica de participación condicional. 
Las reivindicaciones de la Coordinadora 
Democrática Nicaragüense (CDN) —que 
agrupa al Partido Social Cristiano, el 
Partido Socialdemócrata y el Partido 
Liberal Constitucional— eran revelado-
ras en la medida en que reflejaban la 
voluntad de liquidar julio de 1979 
(e l iminación de hecho del EPS; 
supresión del servicio militar obligato-
rio; reorganización de las relaciones 
entre el FSLN y el Estado; supresión de 
la ley sobre la descapitalización; super-
visión de las elecciones por la OEA, 
como recurso a la mediación imperia-
lista). 

El candidato de la CDN, Arturo Cruz, 
apoyado sin ambages por Washington, 
trató de imponer un "diálogo nacional 
con la oposic ión armada". Este 
"d iá logo" era presentado como condi-
ción previa para la celebración de "elec-
ciones verdaderamente libres". Toda la 
estrategia burguesa e imperialista 
trataba de deslegitimar el escrutinio 
— nacional e internacionalmente— y de 
que se reconociera a los contras. 

El FSLN ha hecho fracasar esta polí-
t ica con una firme negativa a todo 
"diálogo nacional" con la contra y una 
serie de aperturas hacia una oposición 
inmersa en más de una contradicción. 
Las inscripciones masivas en las listas 
electorales reforzaron la posición de los 
sandinistas y mostraban su capacidad 
para crear un "consenso antiimperialis-
ta" de amplísimos sectores de la pobla-
ción, más allá de su base social más 
directa. 

Toda la política de la burguesía refle-
jaba su debil i tamiento social tras cinco 
años de revolución. Las antiguas cla-
ses dominantes no podían combatir ya 
ja revolución sin pasarse directamente 
al bando de los Imperialistas y sus mer-
cenarios. 

La Iglesia oficial constituye la oposi-
ción más organizada, presente entre la 
población y apoyada por un fuerte apa-
rato de propaganda nacional e interna-
cional. Busca el enfrentamiento con los 
sandinistas. Fue la Conferencia Episco-
pal la primera en proponer, en abril de 
1984, "un dialogo con todos los 
sectores, incluidos los nicaragüenses 
que han tomado las armas contra el go-
bierno". Pero esta Iglesia está dividida 
por una línea de clase. El FSLN 

reconoce el crist ianismo como un 
elemento constitutivo de la revolución y 
ha sabido atraerse a las "comunidades 
de base" cristianas arraigadas entre los 
más desfavorecidos. Hay "ministros de 
Dios que son ministros de la Revolu-
ción". El FSLN combate a la jerarquía 
reaccionaria en su propio terreno. 

7. Las elecciones de noviembre de 
1984 fueron las primeras elecciones li-
bres en Nicaragua, cuya vida política 
antes de 1979 se l imitaba a la lucha ri-
tual entre dos fracciones de la burgue-
sía. 

a) La ley sobre los partidos políti-
cos, de agosto de 1983, en el marco de 
una pro funda reorganización del 
sistema jurídico, permite la existencia 
de todos los partidos políticos, burgue-
ses y obreros, "constituidos para 
pretender el poder político con el fin de 
realizar un programa que responda a las 
necesidades del desarrollo nacional y 
social del país". La ley electoral (marzo 
'1984), muy democràtica, señala que el 
sufragio universal, desde los 16 años, es 
un "derecho inalienable (del pueblo) a 
construir la nueva sociedad y su propio 
futuro sin ingerencia exterior de ningu-
na clase". Regula la elección para seis 
años de un poder ejecutivo (presidente y 
vicepresidente elegidos por mayoría re-
lativa), y de un poder legislativo (asam-
blea elegida por escrutinio proporcio-
nal), que en un primer momento tendrá 
una función constituyente. Como debe 
ser, esta ley prevé la supresión del dere-
cho de voto y de la elegibil idad de los 
antiguos oficiales de la Guardia Nacio-
nal y de todos los comprometidos en ac-
tividades militares y de sabotaje contra 
la revolución. 

Las elecciones de noviembre de 1984 
demuestran con toda claridad que el 
FSLN no reduce ni mucho menos la 
"democracia de masas" a las simples 
elecciones. Pero no las excluye de su 
idea de la democracia. Ha dado priori-
dad a los aspectos sociales de la demo-
cracia y al papel de las organizaciones 
de masas. En efecto, estas organizacio-
nes se han convocado después de 
cierta consolidación de los instrumen-
tos del nuevo poder surgido de la victo-
ria de julio de 1979 y tras un primer 
esfuerzo masivo en el terreno de la edu-
cación, la sanidad, etc. 

La burguesía —siguiendo la tradición 
de las elecciones bajo Somoza, en las 
que el terror, la miseria, el analfabetis-
mo y el caciquismo quitaban todo 
sentido al derecho formal de votar 
—exigía elecciones inmediatamente 
después de jul io de 1979. En 1984 



mostraba ya una actitud más vacilante. 
Pero al convocar elecciones demo-

cráticas, el FSLN ha demostrado que 
estaba dispuesto a comprobar el 
carácter mayoritario de la revolución en 
un terreno que no necesariamente le es 
el más favorable, el del sufragio univer-
sal y secreto. Ha superado la prueba de 
forma concluyente. No sólo la participa-
ción electoral. fue del 85% —y eilo a 
pesar de una situación de guerra en nu-
merosas regiones—, sino que se 
confirmó la hegemonía política del 
FSLN, incluso en este terreno. 

Al introducir las elecciones en el me-
canismo de institucionalización del nue-
vo poder, al dar carácter oficial a una 
oposición al FSLN —con cerca del 30% 
de los votos—, éste ha optado por 
encarar una serie de problemas que son 
parcialmente nuevos en el marco de las 
experiencias de transición al socialis-
mo. Se trata de algo más que de un 
desafío al imperialismo. El FSLN no 
sólo mantiene abierto un amplísimo es-
pacio de debate político, sino que 
asegura la existencia legal a los parti-
dos y sindicatos de oposición, al tiem-
po que adopta severas medidas de 
autodefensa contra quienes sabotean 
en la práctica la revolución 

El FSLN utilizó estas elecciones 
como una segunda campaña de alfabe-
tización política, teniendo en cuenta el 
sentido que adquirían en el país estas 
primeras elecciones libres. Fue una 
ocasión de desarrollar una pedagogía 
política para las organizaciones de ma-
sas, para los miles de miembros y sim-
patizantes del FSLN. Como dice el artí-
culo 1o de la Ley Electoral: "La revo-
lución popular sandinista institucionali-
za el derecho del pueblo nicaragüense a 
elegir a sus autoridades supremas". De 
este modo, el FSLN señala el carácter 
irreversible de las conquistas de julio de 
1979. Pero al mismo tiempo, al integrar 
las elecciones en el funcionamiento de 
las instituciones, introduce una especie 
de control permanente, a través de 
posibles votos de castigo, frente a las 
deformaciones burocráticas, la pérdida 
de lazos con las masas, etc. 

Durante las elecciones, el FSLN 
también supo extraer las lecciones, pú-
blicamente, de ia tragedia interna de la 
revolución en Granada. En esta ocasión 
destacó tres elementos: la necesidad de 
mantener un debate democrático ante 
las masas, la necesidad de asegurar su 
participación directa en el proceso, la 
necesidad de su armamento. 

La orientación del FSLN, al igual que 
el lugar que ocupan las organizaciones 

de masas en el antiguo Consejo de 
Estado, dejan abierta la posibil idad; de 
que en el marco del establecimiento de 
las normas consti tucionales por la nue-
va Asamblea, se añada otro elemento 
a la institucionalización del proceso re-
volucionario: la representación directa 
de estas organizaciones, su participa-
ción efectiva, a nivel local, regional y na-
cional, tanto en la elaboración como en 
la ejecución de las opciones socioeco-
nómicas generales. En perspectiva se 
planteará entonces la cuestión de las 
respectivas competencias de este t ipo 
de organismo de representación directa 
y de una asamblea legislativa. 

En estas condiciones se plantea el 
problema de la construcción del partido 
revolucionario sandin is ta . Se ha 
emprendido un trabajo de educación 
política bastante amplio. En las JS 19, la 
ATC, la CST etc., se produce una 
selección de cuadros. Pero la construc-
ción propiamente dicha del partido aún 
está por hacer. La dirección del proceso 
revolucionario descansa en gran 
medida en la autoridad de la dirección 
colectiva del FSLN, los nueve coman-
dantes. Es cierto que el retraso en la 
construcción del partido se explica por 
el insuficiente número de cuadros, por 
su absorción en las tareas de recons-
trucción y defensa, y por la ausencia de 
un funcionamiento de partido. Pero este 
retraso alberga ciertos riesgos, tanto 
para asegurar una vida interna democrá-
tica en el FSLN (más allá de la Asam-
blea Sandinista, organismo consult ivo 
de 72 miembros), como para contra-
rrestar las deformaciones derivadas de 
un solapamiento entre el aparato de Es-
tado y el FSLN, y para dir igir la lucha 
política de masas dentro del pluripar-
t idismo. 

b) La principal baza del FSLN, en 
este periodo de tensiones extremas, 
reside en la participación popular máxi-
ma en el proceso revolucionario. El re-
fuerzo de las organizaciones de masas 
es una característica de los cinco años 
transcurridos. 

El FSLN se topa con importantes difi-
cultades objetivas y subjetivas en la or-
ganización de la participación de los tra-
bajadores en la gestión de la produc-
ción (en la agricultura, por ejemplo). En 
el sector agrario, las "asambleas de 
reactivación" entraron bastante pronto 
en un callejón sin salida. En 1981 fueron 
sustituidas, en las empresas de la 
reforma agraria, por los "consejos con-
sultivos". Estos sólo han respondido 
parcialmente a las necesidades de una 
mayor integración de los productores en 



la gestión. En el sector industrial 
público, después de una experiencia de 
"asambleas de reactivación", se han 
creado diversas estructuras (comités de 
producción etc.) para tratar de definir 
con más precisión las modalidades de 
participación de los productores en la 
dirección de las empresas de estos ra-
mos. En la AP, la CST impulsa iniciati-
vas de control contra el sabotaje 
económico y a favor de una gestión más 
eficaz. La prohibición de la huelga 
quedó levantada en 1984. 

La penuria y la especulación actúan 
también como revelador de los límites y 
al mismo tiempo del potencial de los 
CDS. De los balances efectuados por 
los CDS se destacan dos cuestiones 
cruciales: en primer lugar, asegurar un 
funcionamiento más eficaz y democrá-
tico de los CDS (elecciones y revocabi-
iidad), con el fin de combatir la inercia y 
las tendencias burocráticas inherentes 
a este tipo de situación de crisis y es-
casez; en segundo lugar, aprovechar los 
problemas socioeconómicos para esti-
mular un "control desde abajo" sobre el 
funcionamiento del aparato de Estado. 
Las necesidades más inmediatas de la 
defensa podrían reforzar las tendencias 
a la rigidez administrativa y restr ingir la 
autonomía de algunas organizaciones 
de masas. El FSLN muestra una con-
ciencia efectiva de estos problemas. 

La prioridad la tiene la defensa. Las 
organizaciones de masas participan en 
ella directamente. En las zonas de gue-
rra se lleva a cabo un trabajo político 
intenso en dirección a los campesinos, 
evitando así reducir la lucha contra las 
fuerzas mercenarias al mero aspecto 
militar. 

El servicio militar patriótico ha permi-
tido desenmascarar en un primer 
momento a los defensores de la "inde-
pendencia nacional" que se niegan a 
servir a la causa del combate antiimpe-
rialista. Proporcionan entrenamiento 
militar a amplios sectores de la juven-
tud. Gracias a las MPS y al servicio 
militar, el EPS no se ve forzado a 
dispersarse, lo que facil itaría una ofen-
siva brutal del imperialismo en una zona 
estratégica. El FSLN se esfuerza por 
adoptar medidas destinadas a atenuar 
las consecuencias sociales de este es-
fuerzo de defensa (pensiones a las fami-
lias de las víctimas, garantía de empleo, 
compensaciones a los campesinos 
cuyos cultivos sufren daños, etc.). 

c) El FSLN redobla la iniciativa en el 
terreno diplomático. El eje de toda su 
diplomacia reposa en el derecho a la 
autodeterminación de los pueblos de la 

región, en el rechazo de toda "ingeren-
cia extranjera" en los asuntos internos 
de los países de Centroamérica y en el 
desmantelamiento de las bases milita-
res extranjeras, lo que no puede sino 
beneficiar a las fuerzas de la revolución 
y chocar frontalmente con los proyectos 
de Washington. 

La JGRN ha propuesto la f irma de 
tratados bilaterales a los Estados 
Unidos, Honduras y El Salvador. Han 
servido para desenmascarar las maqui-
naciones imperialistas y la subordina-
ción de los regímenes establecidos a 
los derechos de los Estados Unidos. 
Las iniciativas diplomáticas de la JGRN 
son una respuesta a las maniobras de 
Washington, que a veces juega la carta 
de la negociación para consumo inter-
no de los EEUU, para apuntalar las 
operaciones políticas de la contrarre-
volución y para evitar las tendencias 
centrífugas demasiado pronunciadas 
en los Estados latinoamericanos cuya 
caución les resulta útil para su polít ica 
de agresión. 

El FSLN dio correctamente su apoyo, 
en 1982-1983, a las iniciativas de Conta-
dora y a su objetivo declarado de 
encontrar "una solución pacífica para la 
región". Sin embargo, no dejó de expre-
sar su desacuerdo con una serie de 
aspectos presentados por Contadora ni 
de oponerse frontalmente a todas las 
propuestas que implican cualquier 
merma de la soberanía de Nicaragua y 
un debil i tamiento de la revolución 
(defensa militar). 

Siempre ha manifestado dudas en 
torno a la efectividad de Contadora, a 
causa de las presiones ejercidas por el 
imperialismo y su clientela endeudada, 
sin hablar siquiera de los intereses 
propios de esas burguesías latinoameri-
canas. 

Sin embargo, no cabe poner en pie de 
igualdad los proyectos del imperialismo 
norteamericano y los objetivos de deter-
minadas burguesías de América Latina. 
Existen manif iestamente intereses 
contradic tor ios, que expl ican las 
múltiples presiones ejercidas por los 
Estados Unidos sobre los miembros del 
grupo de Contadora, con el fin de alte-
rar o hacer fracasar algunas de sus 
propuestas. Cuando los nicaragüenses 
firman, en septiembre de 1984, el 
acuerdo propuesto —que afirma el 
derecho de autodeterminación, la prohi-
bición del embargo económico, la 
oposición a toda intervención extranje-
ra—, los Estados Unidos despliegan 
todos sus esfuerzos para convertir el 
proyecto en papel mojado. Los Estados 



Unidos tratan de lograr la rendición del 
FSLN bajo la cobertura del "diálogo 
nacional", es decir, la anulación de las 
elecciones de noviembre de 1984 y la 
convocatoria de nuevas elecciones bajo 
"supervisión" y la legitimación de la 
contra. Todo ello con miras a facilitar la 
apertura de una crisis política que diera 
pie a una intervención imperialista para 
"defender la democracia". Mientras, 
avanza la preparación técnica de una 
intervención masiva. 

La evolución actual refleja la crisis 
abierta del proyecto inicial del grupo 
Contadora, la incapacidad del grueso de. 
sus miembros para desarrollar concre-
tamente una posición autónoma del im-
perialismo y su alineación progresiva 
(México es el único que expresa reticen-
cias) con los Estados Unidos. 

El FSLN se ha esforzado por 
mantener sus lazos con la socialdemo-
cracia y utilizar todas las contradiccio-
nes en el campo imperialista. Sus rela-
ciones con una fracción importante de 
la socialdemocracia se tensan en la me-
dida en que esta última se adapta mani-
fiestamente a la política del imperialis-
mo, lo que no deja de provocar con-
tradicciones internas. 

En el contexto de fuertes enfrenta-
mientos en la región, Nicaragua con-
serva sus lazos privilegiados con Cuba, 
que presta una ayuda decisiva al pueblo 
nicaragüense. Nicaragua desarrolla una 
opción de relaciones estratégicas con la 
URSS —que suministra actualmente 
una ayuda material relativamente impor-
tante— en el marco de una política 
expresa de "no alineamiento". Al mismo 
tiempo, para hacer frente a sus necesi-
dades y aligerar el yugo impuesto por 
los Estados Unidos, trata de mantener 
una gran diversificación de sus inter-
cambios económicos y "aperturas" ne-
cesarias hacia países europeos y lati-
noamericanos. 

IV. La revolución salvadoreña 

1. En El Salvador se desarrolla desde 
1979 un ascenso revolucionario que 
incluye luchas obreras, campesinas, 
populares y estudiantiles, huelgas gene-
rales, semiinsurrecciones e insurrec-
ciones locales, una guerra de guerrillas, 
una guerra civil. Todo ello a una escala 
sin precedentes en la historia de la re-
gión, a pesar de la intervención cre-
ciente de los Estados Unidos. 

La brutal extensión de las relaciones 
de producción capitalistas, la concen-
tración extrema de la propiedad de la 
tierra, combinadas con una fuerte densi-

dad demográfica, dan a luz muy pronto 
a un importante proletariado y semipro-
letariado en El Salvador. Junto a una 
clase obrera aún reducida y a un artesa-
nado miserable, será la fuerza motriz de 
la insurrección proletaria de 1932, que 
será sofocada a sangre y fuego. El 
combate que se desarrolla desde finales 
de los años setenta hereda el odio de 
masas ante la brutalidad de la oligar-
quía. 

La industria se ha desarrollado sobre 
todo en los años sesenta, bajo la égida 
del Mercado Común Centroamericano. 
Se acentuó la concentración de tierras. 
Entonces, la oligarquía diversifica sus 
inversiones a partir del trampolín de las 
rentas agrarias: la agroindustria, el co-
mercio de importación-exportación, las 
finanzas e incluso la industria. El capital 
imperialista se incorpora a este desarro-
llo, que da a luz también a algunos nue-
vos sectores burgueses. 

La clase obrera sale reforzada de este 
proceso de transformación. En 1967, 
una huelga general de gran amplitud 
marca el primer cambio en las luchas 
reivindicativas. El proletariado y semi-
proletariado rural se ve golpeado por 
una terrible depauperación. Cada vez 
son más los campesinos que se ven 
desprovistos de tierras y de trabajo (en 
1975, el 41 % de las familias campesinas 
carecen de tierras), o trabajan como 
vendedores ambulantes, subproletarios, 
en las ciudades. 

En 1969, la "guerra del fútbol" entre 
El Salvador y Honduras —que trata de 
proteger su mercado interior— estimula 
la crisis del Mercado Común Centroa-
mericano (MCCA), lo que repercute en el 
sistema oligárquico salvadoreño. Dece-
nas de campesinos salvadoreños que 
habían emigrado son expulsados de 
Honduras. Para las clases dominantes 
de El Salvador no sólo se ha cerrado un 
mercado, sino una válvula de seguridad 
demográfica. 

Estos nuevos refugiados, que en 
algunos casos tienen experiencias de 
luchas sindicales en las plantaciones 
hondureñas, organizarán manifestacio-
nes reivindicativas. Es la primera vez 
desde 1932 que los campesinos invaden 
las ciudades. 

La "guerra del fútbol" suscita 
también una crisis política en las filas 
de la izquierda, particularmente en el 
Partido Comunista Salvadoreño (PCS) 
que apoyó políticamente al gobierno en 
el choque militar. De este modo se 
perfila un cambio al comienzo de los 
años setenta. 

2. De 1970 a 1979 se produce una 



serie de rupturas que altera la situación 
política para todo el decenio: aparición 
de las organizaciones político-militares, 
creación de organizaciones populares 
de masas, radicalización en medios cris-
tianos, inuti l idad confirmada de la vía 
electoral. 

a) En abril de 1970, un sector de la 
dirección del PCS, vinculada al movi-
miento sindical, rompe con el partido 
para crear una organización político-
militar: las Fuerzas Populares de Libera-
ción (FPL) Farabundo Martí. A partir de 
círculos cristianos radicalizados se for-
ma, también en 1970, el Ejército Revo-
lucionario del Pueblo (ERP). Las 
primeras acciones armadas de estas 
dos organizaciones se remontan a 1972. 

En comparación con Nicaragua o 
Guatemala, las organizaciones que em-
prenden la lucha armada se constitu-
yen tardíamente. Es cierto que deben 
responder a condiciones muy particula-
res, propias de la estructura social y la 
configuración del país (extensión redu-
cida, densidad de población, variedad 
de vías de comunicación, inexistencia 
de "montañas protectoras"), y al trau-
matismo de 1932. En esta etapa, la ela-
boración político-militar de las FPL es la 
más significativa. Su dirección se nutre 
de una rica tradición sindical. Compren-
de la necesidad de prestar nuevos ins-
trumentos de lucha a la violencia de las 
masas ferozmente reprimidas. Su idea 
se resume en una fórmula: "nuestra 

, montaña es el pueblo". Su reflexión se 
alimenta también con las experiencias 
de guerrilla urbana. Como coronación 
de toda su evolución, su concepción de 
la lucha armada, en el sentido estricto 
del término, articulará: las milicias (ins-
trumentos de autodefensa de las masas 
vinculados a los barrios, a los lugares 
de trabajo y de preparación de la insu-
rrección), la guerrilla (fuerza reducida, 
que combate en una zona fija) y, a nivel 
superior, el ejército revolucionario. 

El ERP viene marcado desde el co-
mienzo por el mil itarismo y un aventure-
rismo que reposa en una caracteriza-
ción de la situación como revolucio-
naria desde 1972. Esta orientación lo 
separa de sectores de masas y será un 
elemento importante de una escisión, 
en 1974, de la que surgen las Fuerzas 
Armadas de la Resistencia Nacional 
(FARN-RN). A partir de 1975-1976 empie-
za a producirse una reorientación en el 
ERP. 

A finales de 1979, pese a una serie de 
divergencias que pueden ocultarse 
incluso tras fórmulas análogas, se ini-
cia una confluencia entre las organi-

zaciones revolucionarias en torno a 
cuestiones como: la autodefensa, la 
guerrilla, el ejército, la necesidad de 
vincular la guerra revolucionaria popu-
lar con las perspectivas insurrecciona-
les de masas, en la óptica de destruir el 
ejército y los cuerpos represivos. Todas 
las o rgan izac iones subrayan la 
necesidad de plantear una perspectiva 
política de poder. 

b) A mediados de los años setenta 
aparecen las organizaciones populares 
revolucionarias de masas. Así se 
expresa la necesidad de las masas, 
agredidas por un aumento brutal de los 
precios, de encontrar nuevos instrumen-
tos para hacer frente a la represión, para 
superar el obstáculo de todo un aparato 
jurídico que paraliza el recurso a la 
huelga. Estas organizaciones populares 
sancionan el fracaso de los métodos del 
PCS frente a la combatividad del prole-
tariado en los sectores industriales más 
recientes. 

En 1974 se crea el Frente de Acción 
Popular Unificada (FAPU); en 1975, el 
Bloque Popular Revolucionario (BPR), 
surgido de una ruptura del FAPU; en 
1977, las Ligas Populares del 28 de Fe-
brero (LP 28). Estas organizaciones 
están compuestas por agrupamientos 
socio-sectoriales (trabajadores, campe-
sinos, 'habitantes de los barrios perifé-
ricos, enseñantes, estudiantes y esco-
lares, pequeños vendedores), ya exis-
tentes cuando aquellas se forman o que 
ellas mismas constituyen. Todas las or-
ganizaciones populares revolucionarias 
están vinculadas a una organización 
político-militar: el BPR a las FPL, el 
FAPU a las FARN y las LP 28 al ERP. 

Las mujeres ocupan en las organiza-
ciones político-militares, incluso a nivel 
de dirección, al igual que en las organi-
zaciones de masas, un lugar jamás 
conocido en la historia; esto refleja las 
profundas mutaciones surgidas en 
medios universitarios y enseñantes, 
pero también el papel de las mujeres en 
la organización de la lucha en el campo, 
en los barrios, contra la represión. 

Entre 1977 y 1979 proliferan las lu-
chas obreras y campesinas. La forma 
que adoptan estas movilizaciones es 
una ruptura con el pasado: huelgas con 
ocupación y autodefensa, ocupaciones 
de las grandes haciendas, huelgas de 
solidaridad, manifestaciones de apoyo 
a las luchas, ocupaciones de iglesias y 
embajadas, manifestaciones de masas 
autoprotegidas y acciones armadas. Es-
tas luchas logran una serie de éxitos rei-
vindicativos a pesar de los intentos de 
sofocarlas y de una legislación brutal-



mente represiva. 
Las organizaciones populares revolu-

cionarias arrebatan definit ivamente a 
PCS el control del movimiento sindical 
—con excepción del sindicato de la 
construcción—, impulsando en su seno 
una orientación radical, ante todo en la 
Confederación Unitaria de Trabajadores 
Salvadoreños (CUTS). El sindicalismo 
ligado al Estado se hunde dramática-
mente, los avances de las organizacio-
nes en el movimiento campesino, donde 
el PCS está casi ausente, son impresio-
nantes. Las organizaciones político-mi-
litares y populares de masas conquis-
tan, a partir de 1978, la hegemonía sobre 
el grueso del movimiento de masas. 
Madura una situación revolucionaria. 

c) En la Iglesia se produce una 
"conversión" que repercutirá tanto en la 
universidad como en el campo. Las 
comunidades cristianas de base "coin-
cidirán" a un campesinado terriblemen-
te oprimido y explotado, facil i tando el 
trabajo de los militantes revoluciona-
rios, a menudo de origen cristiano, y 
legitimando sus acciones a los ojos de 
las masas. 

d) Las elecciones de 1972 (presi-
denciales), de 1974 (municipales y legis-
lativas) y 1977 (presidenciales) resultan 
seNa farsa más grosera. La política no 
es más que represión. 

Los proyectos reformistas, que toman 
la vía electoral y se materializan en la 
Unión Nacionalista de Oposición (UNO) 
—que agrupa a la Democracia Cristia-
na, el Movimiento Nacional Revolucio-
nario (MNR), que se reclama de la so-
cialdemocracia, y la Unión Democrática 
Nacional (UDN), vinculada al PCS 
— harán agua por todas partes. La 
oligarquía y el grueso del ejército no 
están dispuestos a dar la mínima conce-
sión a las sirenas de la reforma política 
y agraria. Sobre estas brasas soplará la 
revolución nicaragüense en 1979. 

3. Desde octubre de 1979 hasta me-
diados de 1980 se produce una rápida 
aceleración del ascenso revolucionario. 

a) El 15 de octubre de 1979 un sec-
tor del ejército lanza, estimulado por el 
imperialismo, un golpe de Estado 
preventivo. Pretender frenar el ascenso 
del movimiento de masas y cortar la 
hierba bajo los pies de las organiza-
ciones revolucionarias. Mientras que el 
poder real permanece en manos de los 
militares, la Junta distribuye un poder 
aparente a "técnicos honestos", al 
PDC, al MNR. El PCS-UDN entra en este 
gobierno. La Junta trata de abrir un 
diálogo con el Foro Popular (que reúne 
al PDC, el MNR, la UDN y a organiza-

ciones sindicales) para intentar ocupar 
el terreno político y marginar a las or-
ganizaciones populares y revoluciona-
rias. Se anuncia un programa de refor-
mas, bastante amplio al menos sobre el 
papel. 

Octubre de 1979 es una prueba para 
las organizaciones revolucionarias. Al 
deshacer esta trampa política reformis-
ta, salvan la perspectiva revolucionaria. 
Las FPL denuncian el golpe de Estado 
"que pretende desviar a las masas 
hacia un proceso electoral". Las LP 28 
abandonan inmediatamente el Foro 
Popular y el ERP condena el golpe de 
Estado como "una nueva maniobra del 
imperialismo y de la oligarquía". Las 
FARN-FAPU vacilan un poco y ponen el 
acento en las contradicciones internas 
de la Junta. Después atacan la opera-
ción de recuperación reformista. El 
apoyo o la participación de las organi-
zaciones revolucionarias en la Junta 
habrían desorientado a los sectores 
populares y allanado el camino a la 
p o l í t i c a i m p e r i a l i s t a . Los 
revolucionarios no sólo denuncian in 
situ la imposibi l idad del reformismo, 
sino que emprenden acciones militares 
semiinsurreccionales y organizan mani-
festaciones reivindicativas de masas. El 
contenido real del programa de la Junta 
queda desvelado por la conjugación de 
estas iniciativas y el empuje reivindica-
tivo: en lugar de las reformas prometi-
das, masacres. 

La primera Junta, de octubre a di-
ciembre de 1979, que contaba con el 
apoyo de la Internacional Socialista y de 
la Unión Mundial Demócrata-Cristiana, 
y la segunda, de enero a marzo de 1980, 
se desgastan rápidamente. Los "técni-
cos independientes", el MNR, ei PCS, y 
después los representantes de ia DC, 
abandonan el barco. El PDC de Duarte, a 
partir de marzo de 1980, se encuentra 
sólo con las fuerzas armadas, sin que 
quepa la menor duda en torno a quién 
manda en esta Junta. 

b) Durante el primer semestre de 
1980 se abre una crisis revolucionaria y 
aparecen los elementos consti tut ivos 
de una situación de dualidad de 
poderes. 

Por un lado, la crisis de dirección 
burguesa adquiere profundidad. La 
oposición radical de las organizaciones 
corporativistas ol igárquicas a la polí-
t ica de reformas de la Junta y al papel 
desempeñado por la Democracia Cris-
tiana en su seno desgastan el poder 
gubernamental. Los conf l ictos en el 
ejército, al socaire de las maniobras de 
la oligarquía, desembocan en intentos 



abortados de golpes de mano. El PDC 
se cuartea. Las reformas promulgadas 
se atascan y azuzan los conf l ictos 
interburgueses. La acción de la Junta se 
reduce a la represión generalizada: 
estado de sit io (marzo), ocupación 
militar de la universidad y militarización 
de los servicios públicos (agosto), inter-
vención del Estado en los sindicatos, 
matanzas. Las acciones terroristas de 
las organizaciones paramilitares son 
cotidianas y afectan incluso a miem-
bros de la DC. Esto genera el aisla-
miento político internacional de la 
Junta. 

Por otro lado, las organizaciones re-
volucionarias han sabido explotar el 
espacio, aún restringido, que se abrió 
inmediatamente después de octubre de 
1979. Las organizaciones populares 
recluían y refuerzan su implantación. 
Ocupan la primera fila, relegando a las 
fuerzas de oposición democráticas y 
reformistas a un papel secundario. Las 
luchas de masas, a pesar de las ma-
sacres, adquieren una fuerza extraordi-
naria y alcanzan la cúspide durante el 
segundo semestre de 1980. El 17 de 
marzo, una huelga general convocada 
por las organizaciones populares revo-
lucionarias paraliza el 70% de las acti-
vidades económicas del país. Tras el 
asesinato del arzobispo de San Salva-
dor, Monseñor Romero (el 24 de marzo) 
se lanza una huelga de ocho días. El 24 
de junio, una huelga general política 
paraliza casi totalmente el país. De 
hecho plantea la cuestión del poder. La 
huelga general del 13 y 14 de agosto 
aparece como una huelga bisagra. 
Combina los rasgos de una huelga 
general con acciones militares y un 
empuje insurreccional en los barrios 
periféricos de la capital. La participa-
ción en la huelga, sin embargo, es 
menor que la de junio. Terrorismo de 
masas, militarización de la sociedad, 
contraofensiva de un ejército en que la 
derecha más extrema muestra sus 
puños, todo ello pesa sobre la pobla-
ción. En noviembre de 1980, el asesina-
to por las fuerzas paramilitares de los 
representantes oficiales del Frente 
Democrático Revolucionario (FDR) sim-
boliza el final de esta fase de la re-
volución. 

c) A partir de febrero de 1980, el 
campo de la revolución se había dotado 
de instrumentos unitarios que refuerzan 
su autoridad e influyen en el ascenso de 
masas. El BPR, el FAPU, las LP 28 y la 
UDN crean, en febrero, la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas (CRM). Su 
programa señala que la lucha por el 

poder se concibe como algo actual. El 
objetivo no da lugar a dudas: «La tarea 
decisiva de la revolución, de la que de-
pende el cumplimiento de todas sus 
tareas, es la conquista del poder y la 
instauración de un gobierno revolucio-
nario que iniciará, a la cabeza del 
pueblo, la construcción de una nueva 
sociedad. El Gobierno Democrático Re-
volucionario incluirá a representantes 
del movimiento revolucionario y popu-
lar y de los partidos, organizaciones, 
sectores y personalidades democráti-
cas dispuestos a participar en la 
realización de este programa». 

«Este gobierno se apoyará en una 
amplia base social y política formada en 
primer lugar por la clase obrera, los 
campesinos y las capas medias progre-
sistas, estrechamente ligadas a estas 
últimas, se encontrarán todas las capas 
sociales dispuestas a aplicar este 
programa: los pequeños y medianos em-
presarios industriales, los comercian-
tes, los artesanos, los productores agrí-
colas (pequeños y medianos)». 

Además de las tareas democráticas, 
sociales y económicas (nacionalización 
de los sectores monopolistas, reforma 
agraria radical), subraya, entre las 
tareas polít icas inmediatas, la creación 
«cte/ ejército popular construido en el 
transcurso del proceso revolucionario», 
«al que podrán incorporarse los elemen-
tos de la tropa, los suboficiales, oficia-
les y jefes del ejército actual que 
observen una conducta correcta, recha-
cen la intervención extranjera contra el 
proceso revolucionario y apoyen la lu-
cha de liberación de nuestro pueblo». 
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En abril de 1980 se constituye el 
Frente Democrático Revolucionario 
(FDR) —que agrupa al MNR, el Movi-
miento Popular Socialcristiano, una es-
cisión del PDC, etc.— sobre la base del 
programa de la CRM, lo que refleja la he-
gemonía política conquistada por las or-
ganizaciones revolucionarias. Este 
dispositivo se complementa a finales de 
mayo por la creación de la Dirección Re-
volucionaria Unificada (DRU), que 
permite dar un primer paso hacia la 
difícil unificación del mando de las or-
ganizaciones político-militares. 

d) La actual dirección del FMLN 
considera que ha perdiso una "ocasión 
propicia" en la lucha por el poder du-
rante todos estos meses de 1980. Los 
siguientes puntos débiles condicionan 
la dirección del combate por las fuerzas 
revolucionarias. 

Existe una falta de concordancia 
entre el auge y las exigencias de las 
luchas populares y la construcción del 
frente único de las organizaciones revo-
lucionarias. Este frente único sólo se 
formará tardíamente, y su contenido 
político, en términos de estrategia y tác-
tica, es limitado. Aunque tardía, esta 
unidad debe crearse, sin embargo, en un 
corto espacio de tiempo, con todas las 
complicaciones que ello comporta para 
responder a cuestiones cruciales en se-
mejante coyuntura: dirección de huel-
gas generales, trabajo de división hacia 
el ejército, alianzas tácticas, coordina-
ción y concentración planificadas de 
recursos militares aún relativamente 
escasos, diplomacia revolucionaria 
común para apuntalar la lucha, etc. 

Un instrumento fundamental para la 
conquista de la hegemonía por las or-
ganizaciones revolucionarias sobre las 
capas trabajadoras, los frentes de 
masas, se transformará en un obstá-
culo para la construcción de órganos de 
frente único en la base. Ello por dos 
razones: por un lado, el sectarismo aún 
imperante entre las organizaciones; por 
otro, la concepción de sus relaciones 
con el movimiento de masas, que 
subvalora la lucha por la unidad en la 
base y prioriza el control estricto de 
cada una de ellas sobre sectores del 
movimiento de masas. La unidad en la 
cúspide de las direcciones, al igual que 
la fuerza de las organizaciones, han 
sido suficientes para convocar y organi-
zar esas huelgas generales de extraor-
dinaria amplitud. Pero las divisiones 
en la orientación estratégica y táct ica y 
la inexistencia de instrumentos de uni-
dad en la base socavan la preparación 
insurreccional. Además, la ausencia de 

comités unitarios permite que repercu-
tan con mayor fuerza, en las filas del 
pueblo, las diferencias entre las organi-
zaciones y, a su vez, que no se presione 
a las direcciones de cara a la unidad. 

En esta situación, el caso del PCS es 
particular. No cabe duda que operó un 
cambio drástico —imprescindible para 
sobrevivir— al unirse a la CRM, al 
empezar a practicar la lucha armada y 
renunciando a una estrategia que 
atribuye un papel dirigente a la burgue-
sía en una "primera fase de la revolu-
ción". A f i rma la neces idad de 
"arrebatarle el poder a la burguesía 
destruyendo su aparato burocrático-mi-
litar" y la actualidad de la revolución 
socialista. Sin embargo, aún en 1981 
just i f ica su participación en el gobierno 
en 1979, declarando que era necesario 
"ir al lado de las fuerzas democráticas 
hasta el momento en que fracase el 
proyecto, para evitar la dispersión des-
pués de la derrota". Así mismo sigue 
atribuyendo un lugar importante en su 
estrategia a los "sectores democráticos 
del ejército" y no excluye un acuerdo 
estratégico con ellos. 

4. Los últimos meses de 1980 se 
caracterizan por una militarización in-
tensificada y la preparación por el 
FMLN de la ofensiva de enero de 1981. 

Desde septiembre de 1980, los secto-
res reaccionarios tradicionales recupe-
ran el control completo sobre el ejército. 
La colaboración militar con los ejércitos 
de Honduras y Guatemala se reanuda, 
bajo la égida de los Estados Unidos. Es-
tos impiden el hundimiento económico 
de El Salvador y colocan a Duarte en la 
presidencia de la República (diciembre 
de 1980) —siendo el primer presidente 
civil en 49 años—, para que el régimen 
fuera más presentable en el terreno di-
plomático. 

Por su parte, las fuerzas revoluciona-
rias consolidan su potencial militar. 
Trasladan a numerosos cuadros del tra-
bajo de masas, cada vez más arduo a la 
vista de la represión, hacia la actividad 
militar, con miras a lanzar un asalto. 
Ocupan mil itarmente aldeas para prepa-
rar la incorporación de la población a 
una futura insurrección. Las fuerzas de 
la DRU han aprendido del pasado y 
quieren aprovechar la situación polít ica 
en los Estados Unidos (elecciones de 
1980). Avanzan en la vía de la unidad, 
estimuladas en este sentido por la di-
rección castrista, y crean en octubre de 
1980 el Frente Farabundo Martí de Li-
beración Nac iona l (FMLN). Este 
sustituye a la DRU e incorpora al Partido 
Revolucionario de los Trabajadores 



Centroamericanos (PRTC). Se crea un 
mando general, con un representante de 
cada una de las cinco organizaciones. 
Surge el consenso en torno a la prepara-
ción de una ofensiva militar general, 
cali f icada inicialmente de "final". 

Esta se lanza el 10 de enero de 1981. 
Los combates más violentos duran 
ocho días. Sin embargo, a partir del 14 
de enero el FMLN organiza el repliegue. 
La ofensiva "final" ha fracasado, pero e! 
FMLN no resulta derrotado ni aplastado 
militarmente. 

Cabe destacar dos factores para 
comprender el sentido y los resultados 
de esta ofensiva. 

— Esta se produce tarde con respecto 
al punto culminante de la movilización 
de masas, situado a mediados del año 
1980. A partir de entonces se refuerza 
considerablemente el control de los mi-
litares sobre la capital y las principales 
ciudades. El terror y el traslado de los 
cuadros revolucionarios han debil i tado 
el trabajo de masas. 

— Los empujes insurreccionales en 
los barrios de la capital no se apoyan en 
una huelga general de gran amplitud. Al 
movimiento de masas le resulta más 
difícil expresar su combatividad, pues la 
protección militar revolucior aria es in-
suficiente. No se produce una concate-
nación de las insurrecciones locales 
parciales. 

Además, la concentración de los 
ataques militares en los cuarteles, con 
el fin de asestar golpes mu> duros al 
enemigo, consume importantes ener-
gías y da un mayor margen de movi-
miento al ejército contrarrevolucionario. 
Finalmente, las fuerzas militares del 
FMLN están poco coordinadas y los 
levantamientos y motines esperados en 
los cuarteles no se producen. A partir de 
enero de 1981 comienza realmente la 
guerra civil. 

5. En la fase que se abre en enero de 
1981 y se prolonga hasta marzo-junio de 
1982, las fuerzas de la revolución y de la 
contrarrevolución reorganizan cada una 
su dispositivo. 

a) En el plano militar, la ofensiva de 
enero de 1981 ha permitido, gracias a su 
amplitud, avanzar en la acumulación de 
fuerzas militares y experiencias. Hasta 
mediados del año 1981, sin embargo, el 
FMLN se ve obligado a defender sus po-
siciones. Hace fracasar las "operacio-
nes de limpieza" de un ejército que 
busca un desenlace rápido. En esta 
batalla, las dist intas fuerzas del FMLN 
conquistarán zonas de control —no 
zonas liberadas— que les permiten 
mejorar el entrenamiento de sus tropas, 

hacer frente a los problemas de abaste-
cimiento, disponer de bases para plani-
ficar ofensivas futuras, realizar emisio-
nes de radio (Radio Venceremos) y 
empezar a construir un auténtico 
ejército popular. Las masas campesinas 
de estas zonas controladas se organi-
zan poco a poco, tanto en defensa 
propia como para vincular sus activida-
des económicas a las necesidades de la 
guerra. Es lo que las FPL llamaron el 
poder popular local (PPL). 

A partir de finales del segundo 
semestre de 1981, el FMLN puede rea-
nudar la ofensiva. Lanza ataques contra 
guarniciones, se apodera de una serie 
de núcleos de población (Perquín), des-
truye infraestructuras estratégicas (el 
Puente de Oro), asesta un duro golpe a 
la base aérea de l lopango (enero de 
1982). La presión militar sobre las 
ciudades se acentúa a comienzos de 
1982 y prepara la campaña militar de 
marzo del mismo año, respuesta del 
FMLN a las elecciones. 

b) Estas elecciones legislativas de 
marzo de 1982, fabricadas en los 
Estados Unidos, no constituyen ningu-
na victoria para éstos. Su baza era el 
pacto PDC-fuerzas armadas. Sin embar-
go, el PDC se ve relegado a segundo 
término por una alianza en el Parlamen-
to entre el Partido de Concil iación 
Nacional (PCN), el partido histórico de 
la oligarquía, y la Alianza Republicana 
Nacionalista (Arena). La oligarquía y sus 
aliados, para impedir cualquier reforma 
y reaccionar frente a la incapacidad de 
la Junta de desmantelar el FMLN, se 
han colocado tras esta formación polí-
t ica reciente y fascistizante. En efecto, 
la Arena organiza una "base popular" y 
dispone de un brazo armado (escuadrón 
de la muerte). De este modo se agudi-
zará la crisis de dirección burguesa. 

El fraude masivo salta a la vista, el 
avance electoral de Arena y la capaci-
dad militar del FMLN neutralizan en 
buena parte la util ización de estas elec-
ciones por los Estados Unidos. A pesar 
de todo, se celebran. Una parte de la po-
blación acude a votar (alrededor del 
50%), en muchos casos bajo coacción. 
Las elecciones sacan a la luz las 
convulsiones que se producen en el 
campo de la burguesía y el malestar de 
determinados sectores de la población. 
A todo ello, el FMLN no da sino una 
respuesta mínima, aparte de su ofensi-
va militar. 

Por un lado, la concepción de esta 
nueva ofensiva prolonga en cierto modo 
la de enero de 1981. La idea de una vic-
toria a más o menos corto plazo, en una 



perspectiva insurreccional combinada 
con ataques militares puntuales con 
miras a acelerar la descomposición del 
ejército, constituye aún el patrimonio 
estratégico del grueso de las fuerzas del 
FMLN, más allá de las divergencias que 
tienen en torno a la combinación entre 
estos distintos elementos y a los ritmos 
más concretos de su materialización. La 
revolución nicaragüense deja su 
impronta en el "esquema estratégico" 
del FMLN. Las insuficiencias de esta 
hipótesis en El Salvador son cada vez 
más evidentes. 

Por otro lado, el FMLN en su conjunto 
estimaba con razón que las elecciones 
de 1982 no ofrecían ninguna solución al 
imperialismo. Pero sus dist intos compo-
nentes no están de acuerdo en torno a 
las propuestas tácticas de acción 
(boicot militar o denuncia política). El 
resultado es claro: el FMLN como tal no 
tiene ninguna posición política frente a 
las elecciones. 

En la discusión posterior a la 
experiencia de marzo de 1982, en el 
FMLN, aparecen tres temas: 

—¿Cómo permitir que se exprese el 
apoyo, de una forma u otra, de sectores 
populares condenados al silencio por el 
"terrorismo de Estado"? La debilidad 
del FMLN, en esta coyuntura, no residía 
por tanto únicamente en sus insuficien-
cias militares. 

—¿Cómo introducir fisuras políticas 
que permitan ampliar el campo de la 
oposición a la coalición régimen-impe-
rialismo, a la vista de la mayor interven-
ción de los Estados Unidos, del papel de 
Arena, de la crisis económica y de 
dirección burguesa?. Esto equivale a 
plantear el problema de las alianzas, de 
una apertura del FDR hacia fuerzas 
como las agrupadas en la Unión PODU-
lar Democrática (UPD), creada en 1980. 
La UPD agrupa a la Unión Comunal Sal-
vadoreña (UCS), el Sindicato de la Cons-
trucción (Fesincontrans), asociaciones 
de pequeños industriales y comercian-
tes, etc. Apoya al PDC, pero traduce 
también el apoyo de estos sectores a 
las reformas, su oposición a la repre-
sión ciega y su voluntad de "diálogo". 

Se confirma un acuerdo en el FMLN 
en torno a la necesidad de consolidar su 
fuerza militar para volver a dar confianza 
a las masas que pueden haberse visto 
desconcertadas por los resultados de 
las dos ofensivas (enero de 1981 y 
marzo de 1982), y para asestar nuevos 
golpes al ejército. En efecto, los Esta-
dos Unidos han optado por reconstruir 
el ejército salvadoreño: batallones es-
peciales instruidos en EEUU, reorgani-

zación de las estructuras de mando, 
participación de oficiales norteameri-
canos en la dirección directa de la gue-
rra. 

c) En el plano diplomático, la admi-
nistración Reagan trata por un lado de 
relanzar los acuerdos regionales entre 
las burguesías (comunidades democrá-
ticas centroamericanas) y, por otro, de 
justi f icar su intervención tachando la 
revolución salvadoreña de fruto de la 
"ingerencia soviético-cubana y nicara-
güense". 

Este proyecto se ve contrarrestado 
coyunturalmente por la declaración 
franco-mexicana (agosto de 1981) y la 
propuesta de paz de López Portillo, 
presidente de México. El FMLN conquis-
ta de este modo un status diplomático a 
escala internacional, aunque la declara-
ción franco-mexicana será vigorosa-
mente atacada por las dictaduras mili-
tares del Cono Sur, así como por Vene-
zuela y Colombia, por inspiración de los 
Estados Unidos (manifiesto de Caracas 
de septiembre de 1981). 

Desde finales de 1981, el FMLN utiliza 
la negociación como instrumento de lu-
cha. Demuestra que guerra y negocia-
ción no son antagónicas, sino que 
pueden ser complementarias. A escala 
internacional impone correctamente la 
idea: "sin el FMLN-FDR, el conflicto no 
tiene solución". En octubre de 1981, 
Nicaragua le ofrece una tribuna en la 
ONU para que presente su "propuesta 
de paz" y la apertura incondicional de 
negociaciones entre la Junta y el FDR-
FMLN, en presencia de gobiernos testi-
go. 

6. Desde finales del primer semestre 
de 1982, hasta vísperas de las eleccio-
nes presidenciales de marzo de 1984, el 
curso de la revolución salvadoreña 
viene marcado: por una creciente capa-
cidad de ofensiva militar del FMLN, por 
la intervención cada vez mayor del impe-
rialismo norteamericano para apuntalar 
el régimen y su ejército, por una crisis 
seria en las FPL, por una redefinición de 
la plataforma política del FMLN-FDR y 
f inalmente por el relanzamiento de un 
movimiento reivindicativo aún modesto 
en las ciudades. 

a) A partir de junio de 1982, el 
FMLN determina cada vez más las reac-
ciones del ejército contrarrevoluciona-
rio mediante ofensivas sorpresa con-
centradas en objetivos determinados. 
De este modo puede derrotar a compa-
ñías enteras de soldados; intensificar la 
recuperación de armas; dif icultar los 
desplazamientos del ejército; desarro-
llar una política en dirección a los 



soldados prisioneros y los • que se 
entregan; ocupar temporalmente ciuda-
des r e l a t i v a m e n t e i m p o r t a n t e s ; 
coordinar mejor las operaciones en dis-
t intos frentes, que siguen estando liga-
dos por separado a cada una de las or-
ganizaciones del FMLN 

A partir de mediados de 1983, el impe-
rialismo lanza "operaciones militares y 
civiles" denominadas plan Conara 
(Comisión Nacional de Restauración de 
las Zonas), en un intento de suprimir la 
base social de apoyo de las fuerzas re-
volucionarias (bombardeos, desplaza-
mientos de la población, patrullas civi-
les y pequeñas unidades militares móvi-
les). 

Sin embargo, a partir de septiembre 
de 1983, el FMLN logra quebrantar de 
nuevo los planes imperialistas. Se 
apodera de la tercera ciudad del país 
(San Miguel), de un cuartel importante 
(El Paraíso) y controla casi completa-
mente tres departamentos. 

Estas acciones militares ya no se ins-
criben en una perspectiva insurreccio-
nal a corto plazo, de "batal la final". Su 
función consiste en mantener la inicia-
tiva en manos de los revolucionarios; 
demuestran a la población que la dicta-
dura pierde su control sobre una parte 
creciente del territorio. Así mismo, 
están destinadas a debilitar al ejército y 
contrarrestar de este modo los efectos 
de la ayuda norteamericana destinada a 
recomponerlo, ampliar los efectivos del 
FMLN con el fin de modificar la relación 
de fuerzas y cambiar el signo de la situa-
ción. Partiendo precisamente de la prio-
ridad otorgada a este esfuerzo militar, el 
mando general del FMLN sitúa en enero 
de 1984 sus iniciativas en el terreno 
político y diplomático. 

La propia lógica del desarrollo de esta 
guerra plantea dos cuestiones clave: 

— La intervención creciente de los 
Estados Unidos, paralela a la incapaci-
dad del ejército salvadoreño de cumplir 
su función contrarrevolucionaria sin 
que sea asumida por el imperialismo, 
implica cada vez más que la guerra civil 
adquiere una dimensión de guerra de li-
beración nacional. 

— ¿Cómo establecer una relación 
entre los progresos realizados en el 
plano militar, la acción de masas fuera 
de las zonas de control del FMLN y una 
respuesta en el plano político?. 

La discusión abierta en el FMLN 
después de marzo de 1982 no puede 
sino rebrotar. 

b) El gobierno de "unión nacional" 
formado por Alvaro Magaña, tras las 
elecciones de marzo de 1982, conocerá 

una crisis después de otra. Las elec-
ciones presidenciales previstas para 
1983 por los Estados Unidos deben 
aplazarse a 1984. La segunda fase de la 
pretendida reforma agraria queda rele-
gada a las calendas griegas. 

En este contexto, la UPD canaliza los 
movimientos reivindicativos de los 
pequeños y medianos campesinos 
(septiembre de 1983). También llena 
un vacío dejado por la disminución de la 
presencia del FMLN en las ciudades. La 
caída del poder adquisit ivo de los 
asalariados y la sobreexplotación 
desenfrenada hacen que se disparen 
huelgas en la administración y en las 
empresas. Se produce una recomposi-
ción sindical l imitada, con el nacimien-
to del Movimiento Unitario Sindical y 
Profesional de El Salvador (Musyges), 
en mayo de 1983. 

Las fuerzas del FMLN están lejos de 
poder influir ampliamente en este 
movimiento de protesta. En las ciuda-
des, la pérdida de cuadros del movi-
miento de masas y los efectos de la 
guerra civil han alterado la relación de 
fuerzas. Los canales de expresión que 
los trabajadores se ven obligados a 
utilizar están a menudo dirigidos por 
fuerzas vinculadas a partidos burgue-
ses u .organizaciones pequeñoburgue-
sas. Las reivindicaciones salariales, 
democráticas y el "deseo de paz" 
ocupan desde entonces un lugar impor-
tante. Desde luego, esto no está en 
contradicción con una simpatía hacia la 
actividad del FMLN en la guerra civil. 

c) El FMLN mantiene su presión 
político-diplomática. Desenmascara la 
maniobra realizada por el gobierno y los 
EEUU con la creación de la Comisión de 
Paz, estructura creada por la Junta para 
emprender "un diálogo sin negociacio-
nes directas" y para jugar la carta de 
una part icipación de un sector del 
FMLN-FDR en futuras elecciones. El 
FMLN le plantea tres problemas a esta 
comisión: la retirada de los Estados 
Unidos de El Salvador, la apertura del 
diálogo en territorio salvadoreño, las 
condiciones de un alto el fuego y de la 
participación én las elecciones. Pero la 
Comisión de Paz sólo está autorizada a 
discutir sobre la part icipación en las 
elecciones (!). Sin embargo, para el 
FMLN esta participación sólo puede 
plantearse después de la instauración 
de un "gobierno de amplia participa-
ción" (declaración de septiembre de 
1983, en Colombia). 

Esta propuesta de gobierno se 
convierte en un elemento importante de 
la respuesta polít ica y diplomática del 



FMLN-FDR. A f inales de enero de 1984, 
y con miras a las e lecciones de marzo d 
ese mismo año, presenta la propuesta 
de f o r m a c i ó n de un "Gobierno 
provisional de amplia participación" 
(GAP) y su plataforma. 

Las tareas «más inmediatas de este 
gobierno provisional» son: «Destruir el 
aparato de represión», «disolver los 
cuerpos de seguridad, los escuadrones 
de la muerte y su organización política, 
el partido Arena», «expulsar a los con-
sejeros norteamericanos, suspender la 
intervención y ayuda militar, así como 
todos los suministros de armas al país», 
«depurar las fuerzas armadas y, más 
tarde, incluir a sus representantes en el 
gobierno provisional, juzgar, previa 
instrucción, a los civiles y militares res-
ponsables del genocidio, de los críme-
nes políticos, las torturas, los secues-
tros y las violaciones de las libertades 
individuales de los ciudadanos». El res-
tab lec imiento de la to ta l idad de los de-
rechos democrát icos, una serie de 
((reformas, sociales y económicas fun-
damentales para transformar las es-
tructuras existentes» comple tan estas 
tareas. Como cu lminac ión del proceso, 
se trata de crear las cond ic iones «para 
preparar y realizar elecciones genera-
les». 

El acuerdo en torno a las tareas de 
este gobierno, «que no estará llamado a 
durar» y a los plazos y modal idades de 
su apl icación determina la creación de 
las estructuras gubernamentales. «Esfe 
proceso debe concluir con la organiza-
ción de un ejército nacional único, for-
mado por las fuerzas del FMLN y las 
fuerzas armadas del gobierno actual, 
previa depuración. Los destacamentos 
del FMLN y las fuerzas armadas guber-
namentales conservarán las armas 
hasta la conclusión de las negociacio-
nes». Finalmente, «en este gobierno 
provisional deben entrar los represen-
tantes del movimiento obrero, de los 
campesinos, enseñantes, asociaciones 
profesionales, empleados, organiza-
ciones universitarias, partidos políticos, 
propietarios privados, del FMLN-FDR y 
de las fuerzas armadas reconstituidas. 
Quedarán excluidos la oligarquía, los 
sectores y personalidades opuestos a 
los objetivos de este gobierno o que 
preconicen el mantenimiento de la dic-
tadura».((En este gobierno no predomi-
nará ninguna fuerza, y estarán repre-
sentados en él todas las fuerzas 
sociales y políticas que preconizan el 
derrocamiento del régimen de la oligar-
quía, el restablecimiento de la sobera-
nía e independencia nacional, que están 

a favor de que la propiedad privada y las 
inversiones extranjeras no contradigan 
los intereses de la sociedad». 

La oferta de negociac ión del FMLN-
FDR no sust i tuye la acc ión mil i tar, s ino 
que la acompaña. Excluye explícita-
mente que el FMLN deponga las armas 
antes del "éxito de las negociaciones", 
que deben desarrol larse en dos t iempos : 

((Un diálogo directo y sin condiciones 
debe preceder a las negociaciones». 
Esta in ic iat iva se s i túa dentro del marco 
de una or ientac ión ant i imper ia l is ta de 
((defensa de la independencia, de la so-
beranía nacional y del derecho de auto-
determinación». Esto se apoya en una 
valoración de la naturaleza de la ofensi-
va pol í t ica lanzada con jun tamente por 
los Estados Unidos, el e jérci to de Duar-
te, la d inámica de intervención cada vez 
más ampl ia de los EEUU, la regionali-
zación posible del conf l i c to y la trans-
formac ión de El Salvador en una espe-
cie de protectorado nor teamer icano. 
Esta p la ta forma marca un cambio que 
se perf i la desde hacía t iempo, con res-
pecto al programa de toma del poder a 
cor to plazo de 1980, cambio que hay que 
reintegrar tan to en el marco nacional 
como internacional . 

d) En abri l de 1983 estal la una cr is is 
d ramát ica en el seno de la dirección de-
las FPL, con el asesinato de Ana María y 
el su ic id io de Marcial . 

Con el lo reaparecen métodos para 
resolver las d iscrepancias internas que 
ya han hecho mucho daño a la revolu-
c ión salvadoreña. Las d i f icu l tades 
extremas de la lucha mil i tar, la mil i ta-
r ización dé las organizaciones, las ma-
niobras de las fuerzas enemigas cons-
t i tuyen el marco de estos t rág icos 
a c o n t e c i m i e n t o s . Pero n i n g u n a 
cond ic ión objet iva o "necesidad de la 
lucha contra el enemigo de clase" 
pueden just i f icar el empleo de este t ipo 
de medios en las f i las del mov imiento 
obrero. Los diversos comun icados de 
las FPL y del FMLN para "explicar" los 
hechos no sólo modi f ican repet idamen-
te su versión de los mismos, s ino que 
f o rmu lan graves acusac iones s in 
aportar pruebas ni ofrecer sobre todo 
una expl icac ión pol í t ica d igna de la 
causa de la revolución. En este sent ido 
son inaceptables. 

A partir de 1982, el debate en las FPL 
giraba en torno a cuest iones como: 

— la ar t icu lac ión entre la al ianza 
obrera y campes ina y las al ianzas con 
otros sectores sociales, el prob lema de 
la hegemonía proletar ia en estas alian-
zas; 

— la c o m p o s i c i ó n del gob ie rno 



propuesto para lograr una solución po-
lítica y la interrelación entre el combate 
anticapital ista y anti imperialista; 

— el desarrollo y las modalidades del 
trabajo de masas urbano; la concepción 
del trabajo de debil i tamiento del ejército 
enemigo y el aprovechamiento de las 
contradicciones que pudieran surgir en 
él; el lugar que ocupa la lucha diplomáti-
ca en el combate revolucionario y sus 
relaciones con la lucha armada y la 
lucha política. 

De hecho, todas estas divergencias 
adquirieron una agudeza particular 
cuando se relacionaban de modo 
inmediato con el problema de la cons-
trucción de una organización unificada 
y, por consiguiente, con el lugar que 
correspondería a cada una de las 
corrientes actuales del FMLN, entre 
otras a las fuerzas del PCS. 

En septiembre de 1983, el consejo ple-
nario de las FPL anuncia la elección de 
una nueva dirección. Señala las dos ta-
reas fundamentales que se ha pro-
puesto: "la intensificación de la lucha 
popular revolucionaria en todos sus as-
pectos políticos, militares, diplomáti-
cos, con miras a establecer un gobierno 
de amplia participación popular", y 
"consagrar todos los esfuerzos a la lu-
cha contra la intervención, en defensa 
legítima de la soberanía nacional, y del 
derecho a la libre autodeterminación 
frente a la política intervencionista cre-
ciente de la administración Reagan". 

El debate que cruzaba las FPL se sal-
da con una ruptura significativa, dando 
a luz por un lado al Movimiento Obrero 
Revolucionario (MOR) y por otro ai 
Frente Clara Elisabeth. El MOR y el 
Frente relacionan el cambio operado 
por las FPL, "el excesivo verticalismo 
de la Comisión Política" y diversas pre-
siones organizativas internacionales 
que, según ellos, se han ejercido sobre 
las FPL y el FMLN. El MOR, al igual que 
el Frente Clara Elisabeth, se reclaman 
de lo que consideran la orientación ori-
ginal de las FPL, del t ipo "guerra 
popular prolongada". También se reivin-
dican del proyecto inicial de hacer de 
las FPL el único partido proletario re-
volucionario del FMLN; a partir de ello, 
estas dos formaciones pronuncian una 
serie de críticas sectarias y maxlmalis-
tas que evitan el tener que responder en 
términos de orientación política concre-
ta a los problemas actuales de la revolu-
ción salvadoreña. 

7. Para el imperialismo norteameri-
cano, las elecciones presidenciales sal-
vadoreñas (marzo y mayo de 1984 
cubren tres funciones: 

— ofrecer una cobertura legal y demo-
crática a una nueva escalada militar 
contra las fuerzas revolucionarias; 

— poner fin al relativo aislamiento del 
gobierno salvadoreño a nivel internacio-
nal y combinar mejor la guerra y las pre-
siones diplomáticas; 

—tratar de modificar las relaciones 
entre la Arena y el PDC, aumentando así 
la eficacia de la política contrarrevolu-
cionaria de Duarte y de un ejército remo-
delado, en el marco de un proyecto "re-
formista-cont rain surrección al" más 
eficaz. 

El FMLN-FDR denuncia esta farsa 
electoral, pero no se plantea las eleccio-
nes como objetivo de acciones mili-
tares, salvo el ERP, que lanza iniciati-
vas en este terreno. Pero el FMLN 
rechaza una tregua militar durante este 
período. La extensión de su control 
sobre el territorio, en comparación con 
marzo de 1982, se refleja en la imposi-
bil idad para el gobierno de organizar el 
escrutinio en 89 municipios (el 34%). 

a) Durante todo el primer semestre 
de 1984, el Pentágono y el Estado Mayor 
salvadoreño tratan de vincular la victo-
ria electoral a la victoria militar. Acen-
túan la "vigilancia" aérea para impedir 
la concentración de tropas del FMLN y 
facil i tar. la persecución de sus destaca-
mentos. Los bombardeos contra la po-
blación civil en las zonas de control del 
FMLN aumentan fuertemente. 

Pese a la falta de recursos técnicos, 
las fuerzas revolucionarias son capa-
ces de defender e incluso responder. El 
sabotaje económico (energía, transpor-
tes, agroexportación) ocupa un espacio 
importante de su actividad. Se apoderan 
incluso de la presa, fuertemente defen-
dida, de Cerrón Grande (junio de 1984) y 
despliegan acciones en nuevas regio-
nes. 

Cabe sacar una conclusión: el 
ejército salvadoreño, cuyos efectivos se 
han duplicado desde 1981, no es capaz 
de derrotar al ejército popular. Por un 
lado, el ejército contrarrevolucionario 
topa con serlas dif icultades para hacer 
frente a la impericia de más de una es-
tructura de mando, a la corrupción, la 
permanente renovación de la tropa, las 
deserciones, el bajo grado de combati-
vidad. Por otro, el apoyo logístico y el 
control de los Estados Unidos a todos 
los niveles le permiten conducir una 
guerra contrainsurreccional cuyo precio 
es muy alto para la población rural, y 
mantener una presión militar más cons-
tante para arrebatarle la iniciativa tácti-
ca al FMLN, tratando de desalojarlo de 
las "zonas controladas" y, sobre todo, 



di f icu l tando enormemente la concentra-
ción de tropas. La naturaleza de la inter-
vención nor teamer icana reduce para el 
Imperial ismo el margen d isponib le entre 
la opción por un debi l i tamiento cuali-
tat ivo del FMLN apoyándose en un ejér-
c i to salvadoreño dir ig ido por el Pentá-
gono y la de una intervención di recta y 
masiva. 

b) El imper ia l ismo nor teamer icano 
despl iega una intensa act iv idad para 
proporcionar le un apoyo d ip lomát ico in-
ternacional al nuevo gobierno Duarte. 
La Unión Mundial Demócrata-Cr ist iana 
le asegura el apoyo de numerosas bur-
guesías europeas. La Internacional so-
c ia ldemócrata mani f ies ta su benevolen-
cia y legi t ima su elección, al igual que 
México. Estas operaciones están desti-
nadas a faci l i tar le la tarea de arreba-
tarle al FMLN-FDR la bandera de la 
"solución pacífica". 

Pero el régimen de Duarte se ve mina-
do por una serie de contradicc iones: 

— Dif íc i lmente puede dar sa t is facc ión 
,al mismo t iempo a la Asoc iac ión Nacio-
nal de Empresarios Privados (ANEP) y a 
los movimientos reiv indicat ivos cada 
vez más ampl ios (huelgas en obras pú-
bl icas, correos, enseñantes, compañías 
de aguas, etc.). Idént ico con f l i c to poten-
cial se da en el terreno de la reforma 
agraria. Todo ello habrá de repercut ir en 
la UPD y tensar las relaciones con el 
PDC. 

— La cr is is inst i tuc ional y pol í t ica es 
imparable y habrán de prol i ferar los cho-
ques entre el gobierno de Duarte y el 
bloque ultra (Arena). 

— La máscara democrát ica que qui-
siera endosarle Duarte al ejérci to no 
puede despertar i lusiones por mucho 
t iempo. 

— El deterioro de la economía, unido 
a los obstácu los estructurales, qui ta 
toda credibi l idad a unas medidas popu-
l istas reformistas y al re lanzamiento 
económico. 

El gobierno Duarte aparece ante los 
Estados Unidos como la ú l t ima carta a 
jugar, antes de tener que optar por la in-
vasión. Consol idar un bloque formado 
por Duarte y el mando del ejérci to, 
bloque que se apoyaría en un contro l 
máximo de las inst i tuc iones (nacionales 
y locales), const i tuye la opc ión más 
"rentable" para el imper ia l ismo. 

Táct icamente, Duarte y sus conseje-
ros nor teamer icanos t ratan de dividir 
las f i las del FMLN-FDR especulando 
con la posible par t ic ipación del "ala 
política" en no se sabe qué elecciones. 
La Internacional Social is ta, las burgue-
sías lat inoamer icanas dan pábulo a 

estas maquinac iones en torno al tema: 
una tregua, entendida como una etapa 
hacia la entrega de las armas, crearía 
las cond ic iones ideales para el d iá logo. 
De hecho, para el imper ia l ismo nortea-
mer icano lo único que cuenta es el debi-
litamiento cualitativo del FMLN-FDR, su 
derrota total. Esta es la pr imera condi-
c ión para toda negociac ión efectiva. 

El FMLN-FDR rechaza f i rmemente las 
propuestas de Duarte y af i rma la necesi-
dad de «avanzar en la guerra» y en «/as 
luchas económicas, sociales y políti-
cas» mientras el imper ia l ismo y el go-
bierno se aferren a sus posic iones. Los 
c inco comandantes del FMLN insisten 
púb l icamente en las cond ic iones míni-
mas que crearían «e/ clima favorable y 
necesario para un diálogo: el fin de la 
participación directa norteamericana en 
la guerra, la suspensión inmediata de 
los bombardeos sobre la población ci-
vil, la liberación de los presos políticos y 
la supresión de la tortura, de los 
asesinatos, de las desapariciones». 

8. Las d iscus iones que t ienen lugar 
en el FMLN desde 1982 y más en parti-
cular en las FPL, hacen referencia a los 
cambios acaecidos en el desarrol lo de 
la revolución después de enero de 1981, 
por un lado, y a la s i tuac ión de transi-
c ión entre guerra civi l y guerra de libera-
c ión nacional , a la v ista de la interven-
c ión determinante del imper ia l ismo en 
El Salvador y en el is tmo centroameri-
cano, por otro: 

a) El FMLN hace frente a una serie 
de problemas impor tantes para el 
porvenir de la revolución: 

—el coste social y humano de la 
guerra, el inevi table desgaste de secto-
res de la poblac ión y su vo luntad de una 
"paz justa"; 

—el esfuerzo pol í t ico y d ip lomát ico 
d i recto del imper ia l ismo, que a diferen-
c ia de Nicaragua en 1978-1979 está en la 
pr imera línea de la gest ión del conf l ic-
to; 

— la posible apar ic ión de contradic-
c iones entre un sector social , v incu lado 
entre otras a la UPD, pero que puede ser 
más ampl io, y el gobierno actual ; el re-
lanzamiento de un mov imiento de ma-
sas reiv indicat ivo urbano que está lejos 
de mostrar el d inamismo y los medios ' 
de expresión que tenía en 1980. 

En este contexto, el FMLN t iene que 
ofrecer, para poder dir ig i r inc luso la 
guer ra revo luc ionar ia , una sa l ida 
pol í t ica y tomar la in ic iat iva en el terre-
no de las negociac iones. De el lo se deri-
van una serie de exigencias: 

—asegurar la presencia del FMLN-
FDR en el terreno pol í t ico para poner en 



tela de juicio los resultados que busca 
el imperialismo con las elecciones y la 
investidura de Duarte; 

—ampliar el frente de lucha contra la 
política de los Estados Unidos, de las 
fuerzas armadas y de la oligarquía, lo 
que implica agrupar en torno al FDR a 
sectores sociales que entren en oposi-
ción a la política del gobierno Duarte; 
conquistar un espacio político para 
tomar pie con más firmeza en el mo-
vimiento de masas urgano; 

— mantener el trabajo de división del 
ejército contrarrevolucionario; 

— desarrollar una actividad en el te-
rreno diplomático para Incrementar las 
dif icultades políticas del imperialismo 
norteamericano en su escalada regio-
nal. 

El programa de enero de 1984, por 
tanto, no puede separarse de las cues-
tiones que se le plantean al FMLN y a 
las masas en un marco dist into al de 
1980. Es un intento de responder a estos 
problemas. Todo ju ic io sobre la 
dinámica real de una orientación nego-
ciadora con miras a la formación del 
GAP ha de tener en cuenta la negativa 
obstinada de los Estados Unidos a un 
diálogo —que pone en tela de juicio la 
presencia de EEUU— con el FMLN-FDR 
como fuerza beligerante, la acti tud simi-
lar de todas las fuerzas dominantes de 
la burguesía salvadoreña, la polariza-
ción social, política, moral, la existencia 
de un ejército popular y de zonas contro-
ladas. Todo juicio sobre su función debe 
relacionarse con la práctica actual del 
FMLN -FDR . E v i d e n t e m e n t e , la 
evolución de la relación de fuerzas en el 
seno del propio FMLN-FDR —relación 
de fuerzas que no es independiente de 
la que existe entre las clases y en el 
plano militar, ni de las enormes presio-
nes internacionales que se concentran 
en El Salvador— contribuirá a determi-
nar la manera en que se concretará la 
orientación adoptada a partir de 1983. 

b) El FMLN formula sus propuestas 
de negociación desplegando al mismo 
tiempo un constante esfuerzo militar. 
Intenta unificar a los ojos de las masas, 
por un lado, una propuesta política para 
"derribar a la vieja oligarquía y el Estado 
a su servicio" y, por otro, a la vista de la 
política del imperialismo y de Duarte, la 
continuación de la guerra popular. Se 
dirige a todos los que han "votado por la 
paz al votar por Duarte" y cuyos reflejos 
anti imperialistas pueden agudizarse 
bajo el efecto de una guerra cuya salida 
aparece taponada a causa del bloqueo 
de los Estados Unidos y de su hombre, 
Duarte. 

El relieve dado a las reivindicaciones 
democráticas y anti imperial istas —en 
comparación con el programa de 1980— 
corresponde a una exigencia del 
combate revolucionario en la fase ac-
tual. Toda la pirámide del poder de las 
fuerzas burguesas descansa sobre el 
pedestal de la ayuda imperialista. 
«Expulsar a los consejeros norteameri-
canos, detener la intervención y la 
ayuda militar», esto es igual de decisivo 
que la batalla contra toda mediación im-
perialista en el proceso revolucionario 
cubano o nicaragüense. 

La "disolución de los cuerpos repre-
sivos" y de la "Arena", bastión polít ico 
de la oligarquía, equivale a romper uno 
de sus puntos de apoyo vitales. Esto se 
presenta como un punto inicial de todo 
proceso real de negociación. Se trata de 
una respuesta a un sentimiento profun-
do de amplios sectores populares para 
meter una cuña en el sistema oligárqui-
co y en el plan político anunciado por 
Duarte. 

La consolidación de la acción popu-
lar no puede descansar tan sólo en las 
reivindicaciones inmediatas. El objetivo 
consiste en proporcionarle al movimien-
to reivindicativo, partiendo de su reali-
dad, una dinámica de enfrentamiento 
político con la orientación práctica del 
gobierno establecido. Para ello, hay que 
ofrecer una perspectiva global que 
relacione las reivindicaciones democrá-
ticas, anti imperial istas y económicas 
inmediatas. Es ésta una manera de ha-
cerle perder el equilibrio a las direccio-
nes de organizaciones populares que 
querrían subordinar la actividad de las 
masas a las necesidades del régimen.La 
plataforma del GAP puede influir en 
este sentido, aunque no dé ninguna res-
puesta — no es esta su función—al espi-
noso problema del trabajo de masas en 
las ciudades. 

La nacionalización de las "empresas 
monopolistas" ha desaparecido de la 
plataforma de 1984. Pero en este 
terreno, la cuestión verdadera reside en 
la voluntad de dar satisfacción a la 
enorme masa de campesinos sin tierra y 
empobrecidos, que consti tuyen un 
apoyo fundamental del proceso revolu-
cionario. El programa del GAP reivindi-
ca «e/ establecimiento de una reforma 
agraria completa» que asegure «/a libre 
participación de los trabajadores del 
campo en su ejecución». Es el conteni-
do real de esta reforma agraria el que 
importa. 

La disminución de la ampli tud de las 
reivindicaciones de expropiación en la 



plataforma del GAP responde al intento 
de ampliar las alianzas. En este terreno 
se superponen dos cuestiones que no 
hay que confundir. 

La primera es la de la misma concep-
ción de las alianzas. La realidad del 
enfrentamiento de clases reduce al 
extremo a.los sectores sustanciales de 
la burguesía dispuestos a jugar la 
misma carta que un Robelo. En la 
práctica la política de alianzas se dirige 
más a capas de la pequeña y media bur-
guesía, hacia sectores como los de la 
UPD o capas burguesas reducidas que 
se oponen a la oligarquía. La fórmula 
sobre la composición del GAP, en 
cuanto a las fuerzas sociales, responde 
por cierto a esta realidad. 

La política de alianzas no puede supe-
ditarse, como da a entender el MOR, a la 
conquista previa de una nueva hege-
monía sobre el movimiento popular. Al 
contrario, es una palanca para ampliar 
la influencia del FMLN-FDR en estas ca-
pas y combinarla con sus fuerzas polí-
tico-militares propias. Tampoco puede 
separarse de una propuesta política glo-
bal. 

La segunda se centra en el problema 
básico del ejército. Las formulaciones 
del GAP al respecto son ambiguas y se-
ñalan el cambio más importante en rela-
ción con su plataforma de 1980. Puede 
que sea una cuestión táctica; en este 
sentido, en octubre de 1981 se habían 
utilizado fórmulas estrictamente simila-
res en las propuestas de negociación 
hechas en la ONU. 

Pero estas formulaciones pueden 
responder también a una orientación de 
sectores del FMLN en torno a una 
alianza con "sectores sanos del ejérci-
to", no en el sentido de acelerar su 
disgregación, sino de buscar un 
acuerdo i ns t i t uc i ona l con esos 
sectores. Pueden inscribirse en un 
proyecto efectivo de una etapa transito-
ria a nivel de poder —a diferencia de lo 
que sucedió efectivamente en Nicara-
gua— antes del establecimiento del 
poder de los trabajadores, de los cam-
pesinos y sus aliados. 

En el mundo concreto de la guerra 
civil en El Salvador, esta propuesta es 
en el mejor de los casos una táct ica con 
respecto a posibles confl ictos en el 
ejército, en el peor de los casos puede 
crear confusión. El rechazo práctico de 
una tregua efectiva prolongada y de la 
entrega de las armas —es decir, la 
magatíva a subordinar la lucha a la ne-
gociación y a concebirla como instru-
mento auxiliar de la lucha—, la insis-
tencia en la disolución de los cuerpos 

represivos, el rechazo incondicional de 
la presencia norteamericana, las 
mismas modalidades del proceso de 
negociación, todo ello relativiza el senti-
do de esta propuesta de fusión de un 
"ejército depurado" y las tropas del 
FMLN. El peligro de esta propuesta 
saldría a la luz en el mismo momento en 
que condicionara la práctica del FMLN y 
provocara rupturas de gran envergadura 
en la dirección actual del FMLN. 

La burocracia soviética, que encara la 
revolución salvadoreña en función de 
sus propios intereses frente al imperia-
lismo, intenta reforzar su control sobre 
la revolución centroamericana a cambio 
de la ayuda que presta. Según la evolu-
ción internacional —la combinación 
entre la intensif icación de la presión 
militar en la región, las dif icultades con 
que topa la revolución en Centroaméri-
ca, la evolución de las negociaciones in-
ternacionales entre los Estados Unidos 
y la URSS—, puede intentar utilizar un 
punto de apoyo como la dirección del 
PCS para ejercer sus presiones en un 
sentido que convenga a sus intereses. 

c) Las dos reuniones del otoño de 
1984 (La Palma y Ayagualo) entre repre-
sentantes del gobierno Duarte y del 
FMLN-FDR confirman la orientación de 
las fuerzas revolucionarias. Duarte no 
ha logrado cogerlos por sorpresa con su 
propuesta de negociación. En parte esta 
propuesta es fruto de la presión inter-
nacional, pero también del empuje del 
movimiento reivindicativo de los asala-
riados, de la base de la UPD y de las 
capas medias, que no ven la posibil idad 
de una estabi l izac ión, de algún 
relanzamiento económico sin la partici-
pación del FMLN-FDR. Por tanto 
también persigue un objetivo electoral 
(elecciones legislativas de 1985). 

Sin embargo, Duarte y sus consejeros 
apuestan por un debil i tamiento militar 
del FMLN. Ello les permitiría iniciar una 
negociación con fuerzas revoluciona-
rias carentes de un control efectivo 
sobre regiones enteras del país 
(situación de dualidad de poder). Muy 
pronto se ha visto que el proyecto care-
ce de fundamento, por muchas dificul-
tades que tenga el FMLN-FDR en el 
terreno militar, en un momento en que 
ha de remodelar su estrategia militar 
para hacer frente a las operaciones con-
juntas del ejército salvadoreño y su 
mando norteamericano (bombardeos 
aéreos, vigilancia aérea, tropas heli-
t ransportadas, te lecomunicac iones 
etc.). 

El FMLN-FDR ha puesto el acento en 
ambas reuniones en el sentido social de 



la paz, en la necesidad de la soberanía 
nacional (retirada de los consejeros nor-
teamericanos), en el respeto de los de-
rechos democráticos, en el desmante-
lamiento de los cuerpos mecánicamen-
te a las negociaciones. Demuestra una 
vez más su capacidad revolucionaria en 
el plano político-militar, pese a las difi-
cultades extremas en la que está 
sumido. 

La relación de fuerzas militares que 
no varía, las dif icultades políticas del 
gobierno Duarte, la política militar del 
Estado Mayor y de los norteamericanos, 
la capacidad del FMLN-FDR para utili-
zar polít icamente el inicio de negocia-
ciones, todo ello indica que Duarte no 
podrá sino renunciar a esta maniobra, 
de momento. 

d) La cuestión de la unidad ha 
estado y está en el centro de los deba-
tes en el FMLN. El sectarismo tradicio-
nal ha tenido efectos devastadores en el 
campo de la revolución en El Salvador. 
La división ha repercutido negativamen-
te en el movimiento de masas, en el 
proceso de autoorganización, en la 
dirección de las operaciones militares. 
Los métodos de discusión —como lo 
demuestra aún el enfrentamiento entre 
FPL, MOR y Frente Clara Elisabeth — 
contribuyen al debil i tamiento del movi-
miento revolucionario. 

La guerra revolucionaria exige la 
unidad de mando en el plano militar. Así 
mismo, las necesidades del movimiento 
de masas exigen urgentemente un es-
fuerzo centralizado por crear estructu-
ras unitarias de base, capaces de captar 
y dirigir el potencial de combatividad. 

El desarrollo de un proceso unitario, 
en el movimiento de masas, en el mando 
y la práctica militar, es un medio indis-
pensable para alcanzar el objetivo de la 
creación de un partido revolucionario 
unificado. La mera existencia de un 
frente puede no estar a la altura de las 
necesidades actuales de la revolución. 

La trayectoria histórica de las organi-
zaciones, la compart imentación de su 
influencia político-militar hacen que una 
unif icación que respete la aportación de 
cada organización y permita desarrollar-
la sea delicada y difícil. La unif icación 
no puede venir impuesta. Y menos aún 
un partido monolítico, si no es al precio 
de una ruptura y de la supresión del fun-
cionamiento democrático —dentro de 
los límites impuestos por la guerra— 
que es un factor necesario para la 
fusión real y el desbaratamiento de las 
maniobras de división. Hoy en día, el 
FMLN afirma que avanza en el "largo 
proceso de síntesis" que debe conducir 

a un grado superior de unidad. 

V. La revolución en Guatemala 

1. Por su situación geográfica, su 
numerosa población (unos 8 millones de 
habitantes), su peso económico, sus 
recursos (petróleo, níquel), la fuerza de 
su ejército contrarrevolucionario, al 
igual que por la historia y las conquis-
tas de sus fuerzas revolucionarias, Gua-
temala constituye un eslabón decisivo 
en el choque entre la revolución y la 
contrarrevolución en América Central. 

Para el imperialismo, apagar "el 
incendio en el jardín de los Estados Uni-
dos" (Reagan) pasa también por el re-
lanzamiento de la contrarrevolución en 
Guatemala, de común acuerdo con los 
militares guatemaltecos. El "golpe" (8 
de agosto de 1983) que obligó al general 
Ríos Montt a volver a sus estudios bíbli-
cos —después de que se hiciera con el 
p o d e r en m a r z o de 1982 — , 
susti tuyéndolo por el general Mejía Víc-
tores, forma parte de los planes del im-
perialismo, que vinculan lo político y lo 
militar en una concepción global de 
"contrainsurgencia". 

Hacia finales de la segunda guerra 
mundial (la "revolución" de 1944), Gua-
temala conoció un amplio ascenso del 
movimiento de masas y un período de 
apertura democrát ica excepcional 
(gobiernos de Juan José Arévalo, de 
1945 a 1950, y del coronel Jacobo 
Arbenz, de 1950 a 1954) en comparación 
con la mayoría de países de América 
Central. 

En este contexto —en el que fuerzas 
gubernamentales tratan de limitar un 
poco la dominación imperial ista—, el 
movimiento de masas protagoniza 
luchas signif icativas, se organiza y 
conquista derechos (Código del Trabajo 
en 1947, por ejemplo). Si bien el avance 
en el grado de organización de los tra-
bajadores (obreros industriales y agrí-
colas, asalariados del sector servicios y 
el sector público) es importante, hay 
que tener en cuenta, sin embargo, los 
límites objetivos del desarrollo del 
proletariado en su conjunto, en aquella 
época. 

La reforma agraria promulgada en 
1952 dará lugar a importantes expropia-
ciones de tierras, ya con compensacio-
nes equivalentes al valor f iscal declara-
do ( a todas luces subestimado por los 
propietarios), ya mediante la confisca-
ción de tierras en baldío. El gigante 
agroindustrial, la United Fruit, se ve 
afectado por estas medidas. Al margen 
de los límites de esta reforma agraria, 



para el imperialismo norteamericano y 
la oligarquía guatemalteca el proceso 
político y social lanzado en el país resul-
ta amenazador. Se organiza un golpe de 
Estado para derribar el gobierno de 
Arbenz en junio de 1954. 

Entonces se inicia un largo período 
de represión sistemática contra las 
masas trabajadoras y sus organizacio-
nes. El ejército participa en ella en pri-
mera línea. Cada vez más se hace con 
las riendas, sobre todo a partir de la for-
mación del gobierno del coronel Carlos 
Arana Osorio (1970). Algunas fracciones 
significativas de la jerarquía militar 
aprovechan su posición en el aparato de 
Estado y la gestión directa del gobierno 
para a c u m u l a r c a p i t a l ( b ienes 
mobiliarios e inmobiliarios) y ascender 
en la escala social. De este modo entran 
a formar parte de los círculos económi-
cos dominantes del país. 

De todo ello no sólo se deriva el papel 
particular atribuido al sector público en 
la economía, y una recomposición 
parcial de la clase que detenta el poder, 
sino también, potencialmente, una agu-
dización de las contradicciones inter-
nas en el seno del ejército y en las es-
feras de la clase dominante. 

2. Uno de los rasgos característicos 
de la estructura económica de Guate-
mala era la coexistencia (y comple-
mentariedad parcial) de una agricultura 
capital ista de exportación apoyada en 
el latifundio, de una industria de 
extracción (minas, petróleo), y de una 
agricultura minifundista, en especial en 
la montaña, que abarcaba el grueso de 
las masas indias. Estas vivían en una 
autarquía casi total con respecto al 
mercado capitalista. 

Desde comienzos de los años sesenta 
se produce un cambio similar al de otros 
países de Centroamérica. Tiene lugar 
bajo el impacto de un vigoroso creci-
miento económico, estimulado entre 
otras cosas por el MCCA. La extensión 
de las relaciones de producción capita-
listas conocerá un acelerón, con su 
complemento, la disgregación lenta de 
las relaciones precapitalistas y una mo-
netarización de la vida social que abar-
ca a capas cada vez más amplias 
(disminución del autoconsumo). Desde 
entonces, las masas campesinas 
quedarán sujetas con más fuerza a las 
f luctuaciones del ciclo económico, a las 
peripecias de la coyuntura. 

El crecimiento económico —por muy 
distorsionado que sea y por mucho que 
agrave la desigualdad social— es el 
más acentuado de toda América 
Central. Culmina en 1980: entonces se 

produce un vuelco a nivel económico. 
Las consecuencias sociales de esta 

llamada modernización de la sociedad 
guatemalteca son considerables. La 
burguesía se refuerza socialmente, 
variando la relación de fuerzas entre sus 
dist intos componentes (agraria, indus-
trial, incluso financiera, fracción proce-
dente del ejército etc.). Esta transforma-
ción provoca tensiones internas y exige 
una reorganización de las modalidades 
de dominación, más allá de la prioridad 
otorgada por todos al aplastamiento del 
movimiento de masas y a la l iquidación 
de las fuerzas militares de la revolución. 

Paralelamente, el proletariado crece 
numéricamente en el sector industrial 
(alimentación, química, industria ligera 
de transformación, industria extracto-
ra), en la agricultura de exportación 
(azúcar, algodón, plátano) y en los sec-
tores conexos. Las capas semiprole-
tarizadas urbanas crecen rápidamente. 
Este proletariado se consolida social-
mente sin disponer de ningún derecho 
d e m o c r á t i c o e l e m e n t a l . 
Constantemente ha de hacer frente a 
una máquina represiva mortífera. 

3. La crisis económica golpeará de 
lleno a la economía de Guatemala. El 
descenso de la producción es drástico 
en 1982-1983 y 1984. La producción se 
torna brutalmente al nivel de 1972-1974. 
Aparecen todas las debilidades estruc-
turales de esta economía capitalista-de-
pendiente, estrechamente encadenada 
a las f luctuaciones de los precios de los 
productos exportados y cuyo mercado 
interior no deja de ser exiguo. 

A la creciente fuga de capitales (que 
comienza antes del vuelco de 1980 por 
razones sociopolíticas) se añaden: los 
efectos de una corrupción sin límites y 
de unas inversiones públicas que 
responden más a los intereses a corto 
plazo de los rapaces que ejercen el 
poder que no a proyectos coherentes de 
desarrollo; una deuda exterior pública 
en ascenso, acompañada de una crisis 
fiscal extrema, "cuidada" gracias al fun-
cionamiento de la máquina de imprimir 
billetes, con repercusiones inflaciíonis-
tas inevitables; una depresión del mer-
cado centroamericano sacudido por el 
ascenso revolucionario a partir de 1978-
1979 y la crisis de la economía capitalis-
ta internacional; una disminución de las 
reservas de divisas con las consecuen-
cias lógicas para las importaciones y 
por tanto los procesos de producción; la 
devaluación de hecho de la moneda na-
cional (quetzal) con respecto al dólar, el 
mercado negro de divisas y por consi-
guiente una presión inf lacionista que no 



puede sino ir en aumento; las presiones 
del FMI, que hace añicos el "modelo" 
económico basado en una fuerte parti-
cipación del Estado en las inversiones 
(reducción del gasto público a partir de 
1983. 

Para las masas, esta crisis comporta 
una depauperación aún mayor. Para el 
grueso de la población, el problema 
número 1 es el de la supervivencia 
cotidiana. 

4. Con cierto grado de autonomía con 
respecto a la crisis económica y, de 
hecho, como expresión del desarrollo 
económico, a mediados de los años 
setenta se produce una reactivación de 
las luchas de masas. 

Con una especie de signo precursor 
de este ascenso, en 1973 los 
enseñantes entran en huelga. Se 
transformará en huelga nacional. 
Surgirá un amplio movimiento de soli-
daridad, con una imponente manifesta-
ción —teniendo en cuenta el terror rei-
nante— de apoyo en la capital. Pese a la 
respuesta del gobierno Arana, los traba-
jadores del ferrocarril, de las compañías 
de electricidad y del tabaco también 
entran en lucha. Se produce una radica-
lización en los medios sindicales, con-
virtiendo en papel mojado los proyectos 
de crear sindicatos controlados por el 
Estado 

En marzo de 1976 estalla una huelga 
— la de la Coca Cola (Embotelladora 
Guatemalteca) —que representa un 
momento clave en la lucha de los tra-
bajadores. Plantea la cuestión del poder 
de despido de la patronal (tras los tem-
blores de tierra de 1976 los despidos 
salvajes son moneda corriente) y la de 
los derechos sindicales elementales. 
Esta lucha piloto cataliza un proceso de 
unificación sindical. Desemboca en la 
creación del Comité Nacional de Unidad 
Sindical (CNUS), que agrupa a más de 
65 sindicatos, entre ellos la Central 
Nacional de Trabajadores (CNT), que 
rompe así con sus orígenes vinculados 
a la Democracia Cristiana. 

En noviembre de 1977, los mineros 
(indios) organizan una marcha de 
protesta hacia la capital. En septiembre 
de 1978, una huelga de los conductores 
de autobús desemboca en un levanta-
miento en Ciudad de Guatemala contra 
el aumento de los precios del transporte 
decretado por el gobierno (Lucas 
García). 

A partir del 1o de Mayo de 1978, el 
movimiento capesino hace aparición en 
el primer plano del escenario político y 
social. Después de un largo trabajo 

subterráneo de organización, el Comité 
de Unidad Campesina (CUC) se 
manifiesta públicamente. Refleja un tri-
ple esfuerzo por parte de las fuerzas 
revolucionarias: organizar ampliamente 
a los campesinos, consolidar una 
alianza entre los sectores ladinos e 
indios, y luchar contra la fragmentación 
de las diversas comunidades indias. 

Estos campesinos no dejarán de 
sufrir la represión más brutal. A título 
simbólico, las autoridades deciden 
quemar vivos a decenas de campesinos 
de El Quiche que habían ocupado la 
embajada de España para protestar 
contra la represión militar (enero de 
1980). En febrero-marzo de 1980, la CUC 
organiza una huelga nacional de los 
obreros del azúcar. En agosto del 
mismo año, entran en lucha los traba-
jadores de las plantaciones de plátanos 
de la costa atlántica. 

Al mismo tiempo, otros sectores de 
la sociedad manifiestan su combativi-
dad: los estudiantes y los habitantes de 
los barrios de chabolas se organizan en 
el Movimiento Nacional de Pobladores 
(MONAP). Los Comités de base cristia-
nos desarrollan desde 1978 un trabajo 
en diversos medios sociales. En el 
aparato de la Iglesia se perfilan las pri-
meras fisuras. 

El movimiento de masas ha podido 
gozar de una mínima apertura muy "bre-
ve. A partir de 1978, la represión más 
brutal trata de desarticularlo. En junio 
de 1980 es asesinado todo un grupo 
dirigente de la CNUS. 

De hecho, desde hacía cierto tiempo 
se planteaba y discutía abiertamente la 
cuestión de la clandestinidad para el 
movimiento de masas. Aquí se pone de 
manifiesto la dificultad de combinar la 
utilización máxima de la mínima aper-
tura para reforzar las organizaciones de 
masas y asegurar una protección efec-
tiva de las estructuras y cuadros de 
estas organizaciones. Puede que el 
"optimismo" reinante se explique por el 
hecho de que el ascenso de las luchas 
populares a partir de 1978 venía estimu-
lado por los avances positivos de la re-
volución nicaragüense y las promesas 
de la revolución salvadoreña. 

5. La extensión del movimiento de 
masas en los años setenta y comienzos 
de los ochenta es incomprensible sin 
integrarla en la actividad de las organi-
zaciones revolucionarias, político-mili-
tares. 

Tras los golpes terribles sufridos a 
finales de los años sesenta, estas or-
ganizaciones han ido recuperándose 
poco a poco. En su mayor parte, de 1972 



a 1978-79 han llevado a cabo un trabajo 
minucioso, clandestino, de largo alcan-
ce, para reconstituir sus fuerzas, sus 
aparatos, su base social. 

Con una historia asimilada, han 
realizado una reflexión que les ha permi-
tido superar en diversos grados las 
concepciones "foquistas". Predominan 
cuatro organizaciones político-mili-
tares: el Ejército Guerrillero de los 
Pobres (EGP); las Fuerzas Armadas 
Rebeldes (FAR); la Organización del 
Pueblo en Armas (ORPA); el Partido 
Guatemalteco del Trabajo -Núcleo de 
Dirección Nacional (PGT), surgido este 
último de una escisión del partido 
comunista (PGT-Comité Central) en 
1978, escisión que tuvo lugar en torno a 
la cuestión dé la lucha armada. 

Han desarrollado un trabajo en regio-
nes y sectores sociales que a menudo 
son muy distintos. Así, el EGP ha priori-
zado la implantazión en las regiones 
con población india de El Quiché, Alta y 
Baja Verapaz, Huehuetanango y 
Chimaltenango. Además está presente 
en la capital y la región costera. 
Desempeñó un papel clave en el desa-
rrollo del CUC. 

Las FAR, procedentes de las FAR de 
los años 60, han desarrollado un trabajo 
urbano significativo, en particular en el 
movimiento sindical y en la región 
costera (plantaciones). A partir de 1978 
consolidan sus frentes guerrilleros en El 
Petén y Chimaltenango. 

La ORPA sólo aparece públicamente 
en 1979, aunque procede de una esci-
sión de la alianza FAR-PGT en 1971. 
También lleva a cabo un trabajo de in-
tegración de las masas indias y actúa 
—sin desarrollar una concepción efec-
tiva de trabajo en las organizaciones de 
masas— en las regiones de San 
Marcos , Q u e z a l t e n a n g o , So lo , 
Totonicopán, Huehuetenango. 

El PGT realiza un trabajo urbano, en 
otros en el movimiento obrero. 

Estas organizaciones tienen en 
común una concepción general de la 
guerra popular revolucionaria, que 
implica una integración de las fuerzas 
motrices sociales de la revolución en el 
enfrentamiento militar. Esta coinciden-
cia general da pie, por supuesto, a 
muchas divergencias prácticas o teori-
zadas. Sin embargo, a partir de 1979 se 
inicia un proceso de discusión común, 
entre el EGP, las FAR y el PGT (la 
"tripartita"). En 1980, la ORPA se une a 
este "foro". En enero de 1982 se firma 
un acuerdo de unidad de acción, que da 
a luz a la Unión Revolucionaria Guate-
malteca (URNG). Esta unidad se basa 

más en una declaración de intenciones 
y un objetivo general que en un 
programa. Sin embargo, en esta 
coyuntura las organizaciones tendrán 
que hacer frente a una ofensiva con-
trainsurgente de gran envergadura en 
todos los terrenos. Para responder se 
precisaba de un grado de elaboración y 
homogeneidad estratégicas (militar y 
política) superiores a lo logrado hasta 
entonces. 

Al mismo tiempo, esta unidad, que 
debe enfocarse a la luz del contexto re-
gional, refleja un progreso considerable 
realizado por las organizaciones polí-
tico-militares desde 1978. De 1979 a 
1981 se muestran capaces de construir 
frentes militares en las tres cuartas 
partes del país. 

De hecho, a partir de 1981 la cuestión 
militar se convierte en el nudo gordiano 
de la situación político-social de 
Guatemala en su conjunto, las organi-
zaciones han logrado llevar a buen 
puerto su trabajo de implantación 
social, de generalización de la lucha 
armada, de estimular las acciones de" 
masas. De hecho empiezan a disputarle 
el terreno al enemigo de clase, a su 
ejército. 

Sin embargo, la capacidad para 
encuadrar con eficacia —es decir, en 
consonancia relativa con las necesi-
dades de un enfrentamiento militar sin 
cuartel— al movimiento de masas en 
las zonas urbanas y la región costera es 
limjtada. 

La fuerza de los aparatos de las orga-. 
nizaciones revolucionarias no compen-
sa estas carencias. En el peor de los ca-
sos genera una tendencia a la sustitu-
ción del movimiento de masas. Además, 
las organizaciones se topan con un 
obstáculo político. ¿Cómo ocupar el 
terreno político?. ¿Cómo desarrollar un 
frente político que le dispute al poder 
las capas medias de la población? 
¿Cómo combinar una política de alian-
zas con la perspectiva de una salida po-
lítico-militar? La creación del Frente 
Democrático Contra la Represión 
(FDCR), en 1979, constituye un paso 
adelante en este terreno. Pero es más 
una respuesta defensiva frente a la 
política represiva del gobierno que un 
frente político ligado a los avances de la 
guerra popular revolucionaria. Sus 
carencias se revelarán muy pronto. 

6. El imperialismo, las clases domi-
nantes y el ejército han captado muy 
pronto los riesgos de que el proceso 
revolucionario se torne irreversible. A 
partir de 1980, el conflicto entre las 
clases se resume básicamente en un 



choque entre la contrainsurgencia y la 
guerra popular revolucionaria. 

La polí t ica contra insurreccional 
golpea en primer lugar al movimiento de 
masas urbano y de la Costa, con objeto 
de aislar socialmente a las fuerzas revo-
lucionarias. Trata de arrebatarle a las 
fuerzas revolucionarias sus bases mate-
riales en la ciudad e impedirles la 
realización de acciones de sabotaje de 
la agroexportación. Posteriormente la 
contra insurgencia ' concentrará sus 
esfuerzos en regiones clave del altipla-
no, para arrebatarle la iniciativa a la 
guerrilla. 

La contraintel igencia ha sido un ins-
trumento especialmente desarrollado 
para alcanzar estos objetivos. Impedir la 
concentración de las fuerzas revolucio-
narias, la coordinación de sus movi-
mientos, la destrucción de sus líneas 
logísticas, constituyen así mismo los 
parámetros centrales de la acción del 
ejército. 

Este esfuerzo de desarticulación de 
los frentes revolucionarios, en primer 
lugar los del EGP, incluye planes de 
exterminio de la población, de su disper-
sión y concentración en zonas especia-
les ("aldehuelas estratégicas"), de tierra 
quemada (deforestación, l iquidación de 
los cultivos indígeneas). Para separar la 
guerrilla de su base social, el ejército 
contrarrevolucionario trata de desinte-

grar las comunidades indígenas, con la 
colaboración del imperialismo, de Israel 
y Taiwán —. Esta "defensa de Occiden-
te" implica: 35.000 asesinatos, viola-
ciones masivas de las mujeres indíge-
nas, más de un millón de personas 
desplazadas al interior del país, dece-
nas de miles de campesinos forzados a 
buscar refugio en la frontera mexicana 
(donde el ejército mexicano los controla 
de cerca), 900.000 personas enroladas 
en las "patrullas civiles", con objeto de 
involucrarlas en actos de contrainsur-
gencia y quebrarlas. 

A partir de 1983, el ejército centra su 
ofensiva en las unidades revoluciona-
rias, con el objetivo de liquidarlas. No lo 
logrará, lo que no sólo demuestra la 
solidez militar de éstas, sino también 
sus conquistas sociopolít icas y la pro-
fundidad de la crisis histórica que 
sacude al país y se refleja en las moda-
lidades de dominación de la burguesía. 

7. A pesar de no haber eliminado a las 
fuerzas revolucionarias, las clases do-
minantes y el imperialismo empezaron 
en 1984 una nueva fase de su plan 
contrarrevolucionario y antipopular. 

La. contrainsurgencia no se limita al 
aspecto militar, aunque este sea su 
columna vertebral. La represión y la 
guerra serán siempre un elemento 
determinante. La reorganización de las 
fuerzas armadas tiene por objeto 



proseguir con esta guerra antipopular y 
dejar en manos del ejército las riendas 
del poder en este terreno. Pero se 
combina también con medidas de 
"reforma" social (infraestructuras, 
proyectos agrícolas bajo control del 
ejército en las zonas conflictivas, etc.) y 
de "reforma" política (elecciones). 

Con esta contraofensiva política se 
trata, por un lado, de sustraerle la base 
política a unas fuerzas revolucionarias 
debilitadas, y por otro, de reorganizar el 
bloque dominante intentando ampliar 
su base política, quitando hierro a las 
contradicciones internas de un ejército 
demasiado expuesto en el frente 
político, pero esta "reforma" política se 
inserta también en la operación diplo-
mática de la burguesía guatemalteca y 
del imperialismo. Aunque pueda haber 
tensiones entre el imperialismo y el 
poder establecido, la "estabilidad" de 
ambos descansa en última instancia en 
el avance de los proyectos contrainsu-
rreccionales a escala nacional y regio-
nal. La remodelación de las relaciones 
entre los EEUU y Guatemala a partir de 
1983 lo indica. 

Sin embargo, los proyectos contrarre-
volucionarios chocan con una serie de 
obstáculos. La crisis económica socava 
los p r o y e c t o s de "reforma social", por 
nimios que sean. Impone la continuidad 
de una política de austeridad insopor-
table para las masas populares y las 
capas medias en vías de depaupera-
ción. 

Además, si desde 1982 las fuerzas 
revolucionarias han sufrido golpes muy 
serios, la capacidad de acción de la 
URNG sigue siendo un factor fundamen-
tal de la dinámica sociopolítica del país. 

En el seno de las fuerzas que com-
ponen la URNG se ha iniciado un proce-
so de reflexión a un nivel superior: 
producto de la lucha a muy alto nivel 
contra el enemigo de clase. La crisis 
económica, al igual que los resultados 
sociales de la contrainsurgencia 
demuestran definitivamente la quiebra 
histórica de las clases dominantes. Es 
evidente que son las fuerzas populares 
y sus aliados a quien corresponde 
ofrecer un auténtico programa de 
salvación nacional, que surja como 
alternativa a las operaciones sin futuro 
de las clases dominantes. 

Elaborando los elementos de este 
programa, operando una nueva conver-
gencia ente la aptitud para actual mili-
tarmente de la URNG y el movimiento de 
masas, rearticulando la construcción de 
los frentes de masas (en las ciudades, la 
región costera e incluso en los 

bastiones de la contrainsurgencia), los 
revolucionarios guatemaltecos harán 
añicos un proyecto contrarrevoluciona-
rio de lo más bárbaro, perpetrado por la 
clase dominante, el imperialismo y sus 
aliados. El diálogo político y la unidad 
de acción permitirán dar un salto ade-
lante en el proceso de unificación 
política y elaborar respuestas tanto al 
desafío táctico de las elecciones como 
a los problemas estratégicos del traba-
jo de masas y de la guerra revoluciona-
ria popular. 

El porvenir de la revolución en Gua-
temala no puede separarse del de la re-
volución centroamericana. Más allá de 
las fluctuaciones coyunturales, el 
proceso iniciado en julio de 1979 en 
Nicaragua repercutirá inevitablemente 
en Guatemala, por obra de un pueblo y 
de militantes revolucionarios que 
sintetizan al máximo nivel el hecho de 
que la voluntad de lucha por la autode-
terminación, la dignidad, la liberación 
social, es mucho más fuerte que todos 
los proyectos imperialistas. Esto 
cuando se materializa en organizacio-
nes revolucionarias que han sabido 
mantener una continuidad y efectuar 
una reflexión estratégica en constante 
renovación, a la luz de la experiencia. 

VI. Construir un movimiento de 
sol idaridad 

La escalada de la intervención impe-
rialista en Centroamérica ha adquirido 
ya las dimensiones de una auténtica 
guerra de agresión contra Nicaragua. 
Más que nunca, la solidaridad con la 
revolución centroamericana es una 
tarea central para la totalidad de la IV 
Internacional. Se trata de: 

— prestar ayuda política y material a 
las luchas de liberación en la región; 

— librar una batalla sistemática de 
información en torno a la realidad de la 
intervención imperialista, frente a las 
campañas de intoxicación de la opinión 
orquestadas por los medios de comuni-
cación; 

— hacer que la intervención imperia-
lista tenga que hacer frente a más que la 
propia revolución centroamericana, a 
una potente red internacional de soli-
daridad, expresión viva de la trascen-
dencia de la prueba de fuerzas que tiene 
lugar en la región. 

Ya ahora, antes de la intervención di-
recta y masiva de Estados Unidos, 
existe una solidaridad activa a escala 
internacional. Además, junto a los 
comités y colectivos unitarios que cons-



t i tuyen el ala activa del movimiento de 
solidaridad, la existencia en numerosos 
países de un fuerte movimiento antigue-
rra abre la posibil idad de ampliar cuali-
tativamente esta solidaridad en el pro-
ceso de escalada. Finalmente, el 
desafío lanzado al imperialismo en su 
zona de influencia y el carácter mismo 
de la revolución sandinista, suscitan en 
sectores signif icativos de ia juventud 
una nueva movilización internacionalis-
ta, y por primera vez desde la victoria de 
la revolución vietnamita, una profunda 
identif icación con una revolución en 
marcha. 

Estas circunstancias hacen que sea 
necesario y posible a la vez desarrollar 
un trabajo de solidaridad a un nivel 
superior en el próximo período. 

Frente a la intensif icación de las 
operaciones contrarrevolucionarias y 
gracias a los esfuerzos del FSLN en pro 
de una solidaridad unitaria y sin exclu-
sivas, la defensa de la revolución nicara-
güense ha conocido ya un nuevo impul-
so, por mucho que operaciones crimi-
nales como el minado de los puertos no 
hayan recibido la respuesta que se 
merecen. 

En cambio, la solidaridad con la lucha 
del pueblo salvadoreño, que estaba en 
primer plano hasta mediados de 1982, 
pierde aliento y choca con dif icultades. 
En primer lugar porque este trabajo, 
iniciado con la perspectiva de una vic-
toria a corto plazo, ha de redefinir sus 
tareas en el contexto de una guerra de 
resistencia en la que ya participa el im-
perialismo; pero también en virtud de 
los efectos que ha tenido en el movi-
miento de solidaridad la crisis de las 
FPL. 

Hoy es indispensable ampliar la soli-
daridad, vincular estrechamente la de-
fensa de las revoluciones nicaragüense 
y salvadoreña en una campaña unitaria 
contra la intervención imperialista y por 
ei derecho de los pueblos de América 
Central a determinar libremente su futu-
ro. 

La popularización de las posiciones 
del FMLN y del FSLN forma parte plena-
mente de esta campaña, sin que ello 
merme la autonomía polít ica del movi-
miento de solidaridad con su lucha de 
liberación hasta la victoria. 

Desde el punto de vista de la Inter-
nacional, se trata de una verdadera 
campaña prolongada, art iculada en 
torno a iniciativas, que debe concretar-
se según las modalidades adecuadas 
en todos los campos de actividad de las 
secciones. 

Los comités y colectivos unitarios 

que vienen desarrollando desde hace 
varios años una actividad regular de so-
lidaridad, consti tuyen el motor y el polo 
más constantes de un movimiento más 
amplio. Porque para que la campaña 
esté a la altura de lo que está en juego, 
es necesario ampliar, partiendo de este 
capital acumulado,, el frente de las 
fuerzas comprometidas contra la inter-
vención imperialista. Esta ampliación 
debe operarse en varias direcciones: 

—en primer lugar y ante todo, en 
dirección al movimiento obrero, 
mediante el hermanamiento de empre-
sas, las giras informativas por sectores 
(por ejemplo, sanidad), iniciat ivas 
materiales que impliquen a las organi-
zaciones sindicales a escala local o de 
empresa. Iniciativas como el "encuentro 
sindical por la paz", que tuvo lugar en 
Managua en abril de 1984, ayudarán a 
progresar en este sentido si llevan a 
propuestas concretas; 

—en segundo lugar, en dirección al 
movimiento antiguerra, en la medida en 
que puede afirmarse de modo creciente, 
er! el marco de las movilizaciones 
contra los misiles, una oposición a la 
guerra de agresión ya iniciada en Améri-
ca Central; 

—finalmente, en dirección a los 
organismos religiosos y humanitarios, 
mediante campañas financieras y con-
ferencias informativas internacionales. 

Las principales actividades en torno a 
las que se organiza la campaña de soli-
daridad son: 

— El es fue rzo p e r m a n e n t e de 
información sobre la realidad de la agre-
sión norteamericana en Nicaragua, 
sobre los crímenes de la contrarrevolu-
ción y los bombardeos de poblaciones 
civiles en El Salvador, sobre las posicio-
nes del FSLN y del FMLN frente a los 
grandes problemas nacionales e inter-
nacionales que tienen que ver con su 
lucha. 

— La o r g a n i z a c i ó n de g i r a s 
informativas, mítines, conferencias y 
manifestaciones; el refuerzo de la coor-
dinación internacional de los comités 
daría más eficacia a estas iniciativas. 

— La continuación y ampliación, más 
indispensables que nunca ante la situa-
ción económica creada por la guerra, de 
la solidaridad material y financiera; las 
iniciativas de hermanamiento entre 
ciudades, empresas y organizaciones, 
pueden ser un marco adecuado para 
ello. 

— La continuación y el refuerzo de las 
brigadas de trabajo para Nicaragua, que 
cumplen al mismo t iempo una función 
de ayuda material y de información. Su 



e x i s t e n c i a m i s m a c o n s t i t u y e un 
p rec ioso logro. Es la p r imera vez que 
t a n t o s m i l i t a n t e s de p r o c e d e n c i a polí-
t i ca , s i nd i ca l o i deo lóg i ca t an va r iada 
t i enen la o p o r t u n i d a d de pa r t i c ipa r di-
r e c t a m e n t e en la expe r i enc ia de una 
revo luc ión en cu rso y ganar c o n e l lo una 
c o n v i c c i ó n y una fuerza que dan v i ta l i -
dad de la so l i da r i dad . 

Para la p rop ia In te rnac iona l , la 
i n t e n s i f i c a c i ó n de la c a m p a ñ a imp l i ca : 

— El re fuerzo de la a s u n c i ó n de es ta 
c a m p a ñ a por las d i r ecc i ones de secc i ón 

NOTA DE "LA REVOLUCION 
CENTROAMERICANA" 

(*) Debe hacerse un balance crítico de la po-
sición adoptada por la IV Internacional en el 
XI Congreso Mundial (noviembre de 1979) en 
tres aspectos relacionados entre sí. El pri-
mero es el retraso en la comprensión de la 
naturaleza y la trayectoria del FSLN (resolu-
ción del SU de junio de 1979). Ciertamente 
podría decirse que esta corriente era cuanti-
tativamente reducida y heterogénea en los 
años 70. En segundo lugar, la política de 
alianzas del FSLN, sus actos en este 
terreno, han sido mal comprendidos 
(problema de la hegemonía) y no fueron 
situados en el contexto de una batalla por la 
"unidad nacional contra Somoza"), en el 
sentido en que la entendía el FSLN. en tercer 
lugar, la caracterización del Estado como 
capitalista después de julio de 1979, con una 
situación de dualidad de poder "sui gene-
ris", fue un intento de aprender las particu-
laridades de la situación, pero era equivo-
cado. Por consiguiente, el juicio sobre la 
instauración de un gobierno obrero y 
campesino tras una serie de mutaciones 
entre marzo y septiembre de 1980, confundía 
el proceso de consolidación del Estado 
obrero con el establecimiento de un gobier-
no obrero y campesino. 

p r o p i a m e n t e d i chas ; 
— Oto rga r en es ta c a m p a ñ a un lugar 

pa r t i cu la r a las o r g a n i z a c i o n e s juven i les 
en s o l i d a r i d a d po l í t i ca con la IV Interna-
c iona l . 

— Mejo ra r en nues t ra p rensa la infor-
m a c i ó n y el aná l i s i s , t a n t o sob re la pro-
p ia s i t u a c i ó n c o m o sobre la ac t i v i dad 
del m o v i m i e n t o de so l i da r i dad . 

— Reforzar los lazos con las organ i -
zac iones revo luc iona r i as cen t roamer i -
c a n a s . • 

Enero de 1985 

La minoría más importante en el XI 
Congreso Mundial afirmaba que "el gobier-
no obrero y campesino en Nicaragua... es 
semejante a los regímenes descritos por la 
IV Internacional que han aparecido y 
ejercido el poder en Cuba y en Argelia, a 
finales de 1963 y comienzos de 1965. Y 
añadía, "personalidades burguesas y pe-
queñoburguesas ocupan puestos de 
gobierno. La propiedad y el control capita-
lista de los principales sectores de la 
industria y la agricultura no han sido 
destruidos. Esto significa que la naturaleza 
de clase del Estado permanece burguesa". 
La minoría anunciaba "la prueba de fuerzas 
(en el sentido de la expropiación de los ca-
pitalistas) que se aproxima en los próximos 
meses". Según la minoía, la única diferencia 
en las tareas de los revolucionarios (en 
particular sobre el ejército) entre la Argelia 
de 1963-65 y Nicaragua desde julio de 1979, 
está en las tareas de los revolucionarios (por 
ejemplo, respecto al Ejército). Esto indica la 
falta de validez de esta caracterización que 
combina gobierno obrero y campesino y 
Estado capitalista. 

Sin embargo, estos errores no han condu-
cido a equivocaciones sobre las tareas 
políticas generales o sobre la actitud hapia 
el FSLN como dirección revolucionaria, ni 
tampoco en las tareas de solidaridad.^ 




